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Defensa y acusación

El Laborismo británico
^—~> por Indalecio Prieto

C
ON motivo (le la devnhia-
ciüti (le la libra esterlina,
el Labour Pari y, (juo asu-
me el Gobierno en Gran
liretaña, ha sido atacado

por lodos loe flancos.

Impütasek, entre otros crí-
menes, el de cansar la ruina
del antes floreciente Imperio.
Corno aspecto curioso de esa
estúpida imputación figura et
formularla gentes que siempre
se desgañitaroa contra el im-
perialismo británico, quienes,
contradiciéndose, gritan tam-
bién ahora al verlo aflojarse,
o desvanecerse, mediante una
obra emancipadora que, presi-
dida por la prudencia y sobre
todo por la lealtad a solemne
compromiso, quedará de ejem-
plo en la historia política del
mundo.

Clément Attlee, en memora-
ble discurso, prometió la in-
dependencia a la India. Wins-
ton Churchill, por el contra-
igo, anunció _que no consenti-
ría desmembramientos del Im-
perio. Pero en 194.j, el pueblo

> inglés arrojó del Poder a los

conservadores para confiarlo
a los laboristas, manifestando
inequívocamente su deseo de
conceder dicha independencia,
y los laboristas cumplieron la
voluntad nacional. Bajo el
mando' de Winston Churchill,
la independencia hindú, pro-
bahlen)ente inevitable, hubie-
ra costado ríos de sangre y, el
rencor derivado de la lucha
habría impedido cualquier
convivencia de la India con el
Reino Unido; bajo el mando
de Clément Attíee decretóse
pacíficamente la independen-
cia y el antiguo Dominio con-
vive en buena amistad con la
Metrópoli dentro del Common-
wealtl), en el que asimismo
conthmarù Canadá, aun abo-
liendo el último vestigio de su-
bordinación al decidir que sé
agoten dentro del territorio
canadiense todos los recursos
judiciales, sin llegar ninguno
a Londres, contra lo constitu-
cionalmente establecido.

Durante cuatro años de go-
bernación laborista, la inde-
pendencia india significa el
acto más transcendental, más
que las reformas sociales, por
«onsiderabie que sea su enti-
dad.. En punto á, tales refor-
mas, el Labour Party tampo-
co ha hecho otra cosa que ate-
nerse a lo previamente ofreci-
do desde la oposición. Los
electores le otorgaron su con-
fianza para realizarlas.

En fieros ataques, la reac-
ción mundial elige preferente-
mente ei flanco de las refor-
mas sociales que, según cam-
:j,inudos críticos, constituyen
ujos o despiltarros, origina-
rios de encarecimientos indus-
triales hasta el punta de hacer
inaccesible la zona dólar á los
productos británicos por exce-
sivamente caros. He ahí otra
tontería.

El Gobierno laborista ha na-
. cionalizado el Banco de Ingla-
terra, los transportes, las fàr
bricas de electricidad y las mi-
nas de carbón, ihdempizando

, a los respectivos propietarios.
A nadie se ha expropiado sin
indemnizarle. Las nacionali-

zaciones ofrecen ventajas polí-
ticas más irotorias que las
ecojiójnicas. Sirven para des-
truir oligarquías que, jiarape-

tadas en poderíos económicos,
influyen nocivaihente en esfe-
ras políticas, pero difícilmen-
te superan en agilidad a las
empresas privadas. Puesto a

e.xponer incidentalmento mi
personal opinión sobre la ma-
teria, diré que estimo preferi-
bles las empresas mixtas, don-
de el capital privado, atento
a 6u particular interés, man-
tiene ágil la gestión y donde
el capital del Estado se bene-
ficia de tan conveniente agi-
lidad y, encima, garantiza los
intereses generales de la na-
ción, defendiéndolos contra
todo abuso, e impide formar
núcleos políticos de car-iicter
oiigái'quico capaces de contra-
rrestar la soberanía popular.

Mas vayamos a los casos
concretos de nacionalizaciones
indemnizadas, y no socializa-
ciones sin indemnizar, de
Gran Bretaña. Sin telarañas
en los ojos se verá que la

transformación operada en el
Banco emisor no aumenta
to alguno de producción. En
los transportes, las tarifai^,

aproximadamente las mismas
de antes, tampoco han influi-
do en dichos costos. El déficit
del ferrocarril es casi general
en el mundo por la competen-
cia que le hace la canetera.
Igualmente el fluido eléctrico
carece de reflejos., desfavoia-
bles en los gastos industriales.
Y en cuanto a la hulla, se ex-
trae en mayor cantidad y piàs
barata que en tiempos ' ante-
riores a la guerra. Ni grava a
la industria que lo consume ni
es artículo exportable a la zo-
na dólar. Esta no importa car-
bón; lo exporta porque le so-
bra, y al presente se recibe en
Europa mucho de Estadas
Unidos. La producción britá-
nica, en. todos los órdenes, es
hoy el 131 por 100 de la ante-
guerra. No hay, pues, produc-
ción escasa.

¿Proviene quizás la inferio-
ridad de Gran Bretaña cun
respecto a Norteamérica y de
la iibi'a esterlina con relación
al dólar de hallarse mejor re-
munerado el obrero británico
que el norteamericano? Ocu-
rre lo contrario: el trabajador
yanqui, de cualquier oficio,
gaga más que el inglés. Luego
lodo eso de despiltarros en las
nacionalizaciones, de desgana
en producir y de gangas obre-
ras forma una cadena de sapi-
deces.

Desde el punto de vista ul-
traburgués, la actuación del
Gobierno Attlee tiene dos pun-
tos vulnerables: el de subsi-
dios para que ciertos artícu-
los alimenticios se vendan a
jórcelos prudenciales y el de
servicios médicos, farmacéu-
ticos y hospitalarios entera-
mente gratuitos. Con ambos
sistemas, que abarcan a altos

y bajos, pues nadie queda ex-
ceptuado de sus beneficios,
inejóransfi' indirectamente los
salarios. Desde el ángulo de
las obras de , misericordia —
que, según dije en alguria oca-
sión, sólo alcanzarán plena

Un inglés en Barcelona
David Raymond, que está

publicando en «Reynols News»*,
Organo del .Movimiento Coope-
rativista británico una serie
de artículos con sus impresio-
nes acerca do un viaje que
acaba de efectuar a España,
después de relatar mil inci-
deirtes jnntoréscos de las mo-
lestias a que están sometidos
en nuestro país sus visitantes,
mucho más si éstos son ingle-
ses, dice que «en toda partes
los españoles no me dieron el
trabajo de tener que adivinar

sus opiniones; no dejaron lu-
gar a dudas en mí, con una
franqneza y falta de temor en
la conversación (jpe me asom-
braba. En mi viaje no pude
encontrar UNO SÓLO con vo-
luntad de defender el i-égimen
franquista». Y sigue en eslos
términos:

<(No lodos, ni la mayoi- par-
te, hablaron conlra <-l régimen
en términos polilicos, iicio ¡lor

unas u otras razones lodos
condenaron las condiciones en
que vive hoy España, .lornales
bajos, precios altos, paro obre-.

Un centenar de delegados al

Congreso de Filosofía, vflrifi-

eado en Roma, entre ellos, al-

gunos comunistoides, lian visi-

tado a Su Santidad, quien les

habló de los Dereclios del

HoniUre,.., pensando, segura-

mente, en los sacerdotes per-

síRuidos en Hungría, pero sin

acordarse de los trabajadores

aMsmados por Franeo.

ro, falta de pan, corrupción
impresionante, las medidas
económicas, el desagradable
contraste de tinos pocos que
nadan en la opulencia con la
miseria extrema de otros, ca-
da conversación, cuakpiiera
que fuera su comienzo, termi-
na en CiStas qtiejao, vigorosa-
mente expresadas.

En mi segundo día de estan-
cia en España me dirigí a uno
de los iiariios más pobres de
Barcelona, no lejos de las
Ramblas, en una zona de ca-
lles estrechas llenas de mén-
digos, de vendedores, de pues-
tos. Dos nnijei es hablaban de!
precio fantástico del pan, y
eché mano de uii máquina pa-
i-a tomar \ma fotografía. In-
nuMliatamenle se oyó la excla-
mación: (i ¡l''.s la Jíspaña de
l'^raiico Ka ([ue eslá, usl(>d re-
tralíiiulo!» Inmediainmenle «e
oyeron oirás voces n todo lo
largo de la calle, con grilos
corno ésle: it| Hambre y niise-
)'ia, e.slo es la l'".s|)aña d(!

Franco!»

Fracasó el íntenlo de tomar
una fotografía, porque la mul-
titud se apretujaba sobre mi,
golpeándome en la esj)alda
("¡Efe un inglés'", decían!, o
([ucriendo estrechar mi mano;
lar-; mujeres alzaljan a sus ni-
ños para (pie me viej'au; men-
digos y ciegos se aproximaban
íi. mi. No menos de (piincft
miiinlos laid('' ( TI mareliar
II,HM:I ;idelanle, y dui'a.nle esíe
liempn lodo fm IMU ni:initef.!a-
cione -5 eoni r :i Fra neo, I .a I 'ol i
cia, ipie no e^laba lejos, no
¡nienli') i nler\ eii ¡ r. a nnnios
ipie lo hiciera ilespnéi«. enando

el ppi'íodisla rxii'anjcfo se hu-
biera alejado.»

efectividad iiicorporàndqlas a
'a ley, es decir haciéndolas
obligatorias, [mes de dejarlas
a libre aifjitrio seguii'án síeji-
do nmchisimos los ricos que
desacaten el divirjo mandato—
se pueden combatir ambaf m*-
dirtas gubernativas, que no pe-
san tan abrunLadoramejjte so-
bre la economía nacional co-
rno 66 pretende hacer ver. El
ministro de Sanidad, Mr. Be-
van —en quien suele encontrar
Mr. Chuix'hiU la horma de su
zapato durante los debates en
la Cámara de los Comunes,
por no ser orador melifluo co-
mo Mr. Attlee ni considerado
como Mr. Bovin y por dispo-
ner de zarpas iguales a las del
jefe conservador—, ha podido
demostrar que el Estado al
implantar dichos servicios gra-
tuitos apenas ha hecho otra
cosa que atraer hacia 'si una
carga que antes pesaba parti-
cularmente sobro los ciudada-
nos y destruir una desigual-
dad que permitía cuidaise
bien al adinerado a costa do
estar inhumanajuentc desaten-
dido el menesteroso.

Quienes se interesen por es-
tos temas deberían' leer el dis-
curso que arrte la Asamblea
Nacional francesa ¡jronunció

! el 11 !Ío Julio último Daniel

Mayer, ministro do Seguridad
Social. Está lleno de reflexio-
nes sagaces y datos alecciona-
dores. Refiriéndose a los im-
IHignadores del sistema, dijo
Máyer: «Me dan la impresión
de desear volver a situaciones
que califico de regresión so-

i cial y que el pireblo llama sim-
j plenientc reacción... Los in-
j dustriales consideran necesa-

rio tomar de sus ingresos su-
mas indispensables ¡)ara el

i sostenimiento de sus máqui-

nas, do su material hecho de
hierro y do madera. La Segu-
ridad "social representa, cu
:;ra)i medida, el sosteninnonlo
del capital humano tan nece-
sario a los industriales foW:^
las máquinas (le bierrb y las
de madera». Y por culparse
también a F'rancia de que la
carcsiia de la mano de obra le
dificultii exjiortar a Norteamé-
rica, Daniel iSlayer, exclamó:
«Basta señalar que el sala-
rio, sin cargas sociales, de im
bracero en los Estados Unidos

es, cifrado en íran.cos, tres o
cuatro veces el salario de mi
bracero francés». Daniel Ma-
yor reveló que acusaciones di-
rigi<las ocasionalmente a In-
glaterra forman parte de una
ofensiva general del capitalis-
mo retrógrado contra los

avances sociales.
La actual situación del Rei-

no Unido tiene otros orígenes,,
claramente visibles. Sostuvo
por sí solo durante largo tiem-
po la giterra contra el hitleris-
mo y el fascismo, arruinándo-
se en ella. Todos sus bienes,
cuantiosísimos, en el extr'anjo-
ro, han desaparecido. Los con-
sumió Ig guerra. En i'azón de
evolpciones incontenibles, ha
perdido su puesto de centro
comercial del mundo. Su in-
dusti'ia, antes preponderante,
ha' pasado a segundo término.
Además, debo impoi'lar el se-
senta por ciento de cuanto co- -
me, y sus exportaciones, inevi-
talilemente debilitadas, no
pueden compensar tan consi-
dei'able importación. Por con-
tra y a causa de la amenaza

(Termina en la tercera pag.). '

DD
E vez en cuando surgen
en ciertos periódicos bur-
gueses desaforados aspa-
vientos por si ei fascismo
alemán será o no capaz de

(ev^ntar cabeza,.. En realidad,
el capitalismo no hizo malas
migas con el fascismo. Musso-
lini, hasta que por sus delirios
de imperio no significó una
amenaza para los conservado-
res ingleses, no sólo estuvo to
(erado, sino que fué mimado
por la diplomacia aliada. Los
crímenes cometidos por el tás-
elo italiano —el más resonan-

te, el asesinato del diputado
socialista Giáccomo Matteotti,
en Roma— fueron prontamen-

te olvidados. Hasta la URSS se
apresuró a entablar negocia-
ciones diplomáticas con Mus-
solini y concertar, antes que
Inglaterra, un Tratado de Co-
mercio, mediante el cual Ita
lia suministró barcos a Ru-
sia...

En Austria, el Canciller Dolí-
tuss pudo desafiar al proleta-
riado socialista de Viena con
la complicidad de los Gobier-
nos de Francia, Italia e Ingla-
terra. Deshaciendo al Socialis-
mo austríaco, Dolifuss prepa-
raba la tumba para su pue-
blo y para su partido, abrien-
do las puertas al nazismo ale-
mán. Nadie le pudo hacer
frente después. Italia habia

garantizado a Austria sus
fronteras, pero Mussolini fué
previamente conquistado por
Hitler. Francia e Inglaterra
diejaban hacer contra los so-
cialistas y contra las democra-
cias de otros pueblos.

Los colaboracionistas fran-

Dos Irenfcs

Contra el capitalismo y contra el comunismo
 por Andrés Saborit

Mao-Tse Tung, emperador de la China, está recibiendo los
consabidos telegramas de felicitación —cortados por el mismo
patrón—, con motivo de su exaltación a la Presidencia del
Gobierno «popular» establecido en China. He aquí el final
del telegrama de los chinos espafioles : «¡Viva la Paz y la
Democracia mundial, a cuyo frète están la grandiosa Unión
Soviética y NUESTRO AMADO GUIA Y JEFE STALIN!»
Si hace unos años se hubiese dicho a los trabajadores espa- j
fioles, constituidos en partido político, que iban a tener jefes...
¡la que se hubiera armado! Y ahora sr pavonean, no de tener
maestros o inspiradores, sino de soportar tiranos, y los acla-
man, todo lo cual nos produce más pena que indignación. '

CAJRTAL UE S/^N SEB/tSTIAN

ceses, los partidarios de Vi-
r.hy, en el fondo, no eran ger-
manófilos. Eran enamorados
del régimen de tuerza que Hi-
tler representaba. «¡Antes Hi
tier que él Frente Popular!»,
fué el grito de las derechas
francesas. No buscaban termi-
nar con los recelos tradicio-
nales entre franceses y alema-
nes, buscaban terminar con la
democracia socialista. Blum
era odiado en Francia. Odia
de por judío, por socialista. Le
hubieran asesinado los jóve-
nes nacionalistas de aquellos
años abominables. La prensa
reaccionaria excitaba al cri
men. Algún diputado socialis-
ta, de vida inmaculada, ano-
nadado por tanta infamia, po-
nía fin a su vida prematura e
injustificadamente...

Nosotros, españoles, también
hemos conocido campañas se-
mejantes. Las sufrió Pablo
Iglesias, cuando, siendo dipu
tardo, acusó valientemente a
D. Antonio Maura por el ase-
sinato legal de Francisco Fe-
rrer. Las volvió a sufrir, agra-
vadas, al caer D. José Canale-
jas en plena Puerta del Sol,
victima del revolver de un
anarquista, El inspirador, gri
taban las hienas reacciona-
rias, habia sido Pablo Igle-
sias. Era ei Socialismo el ene-
migo. Habia que cerrar para
siempre la Casa del Pueblo de
Madrid.

Ahora, epenas terminada la
guerra más feroz que la hu-
manidad hava podido sopor-
tar, los capitalistas se impa
cientah de nuevo. Ante los des-
manes de los comunistas, en
los primeros dias después de
la liberación, acobardados,
huian como muierzuelas. De-
iaban solos a los socialistas.

Hoy aspiran a gobernar con-

Los pantalones del senador
 ■ I*aseos con epitafios ~- ^

E
San Sebastián. Octubre VM'i

t
N los tiempos barcelone-
ses de la pareja de asesi-
nos constituida por los ge-
nerales Martínez Anido y
Arlegui, gobernador civil

y jefe de policía, respectiva-
mente, aparecían con frecuen-
cia en los periódicos unas cu-
riosas gacetillas mortuorias
que venían a decir, poco más
o menos; «Al ser conducido
ayer a la cárcel F"ulano de Tal
(aquí el nombre de cualquier
sindicalista significado), in-
tentó fugarse, por lo cual los
guardias (Tispararon contra él,
causándole la muerte». Los
dos genérales fueron objeto de
duras invectivas, pero como
si no, la «ley de fugas» siguió
aplicándose en Barcelona.

Todavía está por hacer el
exainèn psicológico, o psiquiá-

trico, de aquellos dos tipos.
Con arreglo a la teoría de Ga-
nivet de que el nondire influye
en el carácter de la persona,
cabría- ex|)licar«e la idiosincia-
sia de Martínez Anido. Lla-
mándose éste Severiano, debió
de creer que el nombre bautis-
mal le obligaba a ser extre-
madamente severo. En cuanto
a Arlegui, tratábase de im
hombre que quería batir un
match. ¿No hay quiénes aspi-
ran a ser campeones de. billar
o de tennis? Pues él pretendía
batir todos los records de
crrieldad. «Si yo supiera —so-
lía decir tan distinguido bár-
baro— (]ue en el mundo habia
alguien más cruel que yo, me
suicidaría». De h,ai)er vivido
ahora v comprobar que, jun-
to a F'i'anco. era un manso
cordero sin hiél, habría tenido
que suicidai'se.

No hay como el tienqio pai-a
perfilar exact<jmente hombrees
y cosas. Así, han baslado sais
lustros para demostrar que
Martínez Anido y Ai'legui, a
quienes se tenía por mons-
truos, no pasaban de ser gen-
tes do corazón tierno, aUn(pio
otr'a cosa se creyei'an ellos
mismos. Se las daban de cha-
cales por ¡ntanlil )UTÍ;U nción.
Comp:irados con el Caudillo,
resnilan blandos y com|>nsi-
vds. l'oKjno, \'amos a ver,
¿cnánios sindicalislas hicie-
ron nnilar'.' X'arias docenas.
¿Cuáidos sindiealislas. conm-
nistas, socialistas, roptd,ilica-

nos, liberales y masones ha he
cho asesinar nuestro glorioso
Caudillo?' Mucboi? millares. Y
mientrafi IMarlínez Anido y
Arlegui pom'an cara fosca al
ordenar ejecnc¡(mes, a él nim-
ca le desanarece la sonrisa en
su rosli'o de querubín judaico.
.'Xdennis, aquéllos bn.scaban
e\clu«ivanieiilo sus víclimas
enire modeoion obreros — al
fin y al C;I 1 PO , pobre? pepit'alos
— y íMi fin i" xeepeu'.n tné la
del abonado f.a\'ret, a! cual,
inválido (le las dos piernas,
casi le liieieron un favor nía-
fándnle, inienlr '.if- cpie Franco

lo misuK .i ha hecho asesinar

sabios como el valenciano Pot-
set, doctor en todas las. Facul-
tades; rectores de Universi-
dad, como el asturiano Leo-
poidín. Alas;, poetas, como el
granadino García Lorca, y sa-
cerdotes, como el puñado de
curas vascos acriiiilíados a ba-
lazos por tropas falangistas, y
si no corrió igual suerte «1
obispo de Vitoria debióse —
conste bien— a que Monseñor
Múgica obedeció sin chistar la
orden expulsándole de su dió-
cesis.

Franco prescindía de gaceti-
llas mortuorias. No hubiera
habido espacio suficiente en
los diarios para insertarlas to-
das y, de otra parte, maldito
si tenía que dar cuenta de sus
actos a nadie. Le basta con en-
terar de ellos a Dios, por cu-

ya gracia, según consta op
las monedas, gobierna y de
quien os delegado dii-ecto, con
poderes oinnimodos, on tiefias
españolas, f^ero ahora ha he-
cho ima excepción. El caso
valía la pena.

Convoyados por el agregado
cultural de la embajada fran-

quista en Wáshington, I'ablo si bie.n no se le concedía ini-
ûlej -1 -y del A'al —quien parece ' ; portancia. I,as autoridades so-
haber heredado ínlegi'a la ton-
tería de sus ascendientes de
las dos ramas, los Meri'y del
Val. y los Alzóla— y de Char-
les Patrick Clark —(^juien sigue
frescamente cobrando los cin-
cuenta nril dólares anuales
que dicha Embajada le pasa
para que se dedique a cazar
votos en el Capitolio— vinie-
ron a . España, conforme us-
tedes sabrán, varios represen-
tantes (diputados) y senado-
res norteamericanos, a los
cuales se colirió de agasajos.

En el viaje' de Barcelona a
Madrid, uno de los senadores,
aljr a vestirse cu su cabina
del coche-camas, se encontró
con que le faltaban el j)anta-

lón y algurios cenlenarés de
dólares contenidos en los bol-

sillos de dicha prenda. Dui'an-
te una de las paradas del tra-
yecto, un ratero, encaramán-
dose al techo del vagón, se

apoderó de los pantalones a.
través de la veiitanillá abier-
ta. Esto es ahora frecuentísi-
mo en nuestro ferj'ocarriles,

Attlee; en Llandudno, País de Gales:
«P'L desorden económico debe ceder ante la armonía,
''-'pero los esfuerzos de una sola nación no bastarán pa-

ra hacerlo desaparecer. La cooperación de los pueblos es
necesaria. Yo no dudo de que la obtengamos. Desgraciada-
mente, los rusos han hecho lo que han podido, desde la
guerra, para aislarse. Hemos visto elevarse el peligro de
una escisión del mundo democrático sobre el plano econó-
mico a consecuencia de dificultades monetarias. Las re-
cientes conversaciones anglo-americano-canadienses de
Wáshington han ayudado mucho para descartarlo. Yo es-
pero que de ello resultará, de los dos lados del Atlántico,
una acción con vistas a una libertad cada vez mayor de los
intercambios.

Ciertos adversarios de nuestro Partido han pretendi-
do echar sobre éste toda la responsabilidad de la situación
actual. Es estúpido. Todos aquellos que trabajan en la in-
dustria deberían darse cuenta de que nada debe poder mo
lestar o perturbar los esfuerzos que estamos realizando
para alcanzar una productividad máxima. Obreros y pa-
tronos trabajan no solamente para sí mismos, sino tam-
bién para la existencia económica del pais. Yo no creo que
podamos llegar al rendimiento óptimo rehusando pagar a
cada cual el salario que merece. Sin embargo, los princi-
l)ÍQ8 expuestos sobre la materia en el ((Libro blanco» siguen
válidos: un aumento ornerai de las rentas individuales
comprometería gravemente nuestro restablecimento. \o

ileploro las escenas de que han sido altores osla semana
lo.s cisperiiladores i n la C¡l>'. Ilav s¡eiii|ire ¡iid¡\'iduiis que
no i.nensan nni'; ipie en su biMiefjcio |iro|(¡o, y hay trabaja-
rior (»8 que s« dejan arrastrar a huelgas descalificadas por
los Sindicfltoí y au« comprometen la economía nacional, y
h»y también muchas malas gentes que fomentan tales
liueleas.

En el curso de los nueve próximos meses la Gran Bre-
Uña tendrá sus elereiones generales, que decidirán el ca
mino a seguir entre aquel en que nosotros estamos empe-
ñados y el del capitalismo, que la conducirá a la miseria y
la injusticia. El combate se librará entre laboristas y coii-
t^ervadoresi. Yo creo que estas elecciones serán de gran
imporlantia, IIQ solo para nuceiro país, sino también para

I mundo enlerg. La libertad y la justicia son la base de Ir*

tinoeracia tocial, que es hoy la esperanza del mundo. El
'itiierno lattorista es el canipeón del Socialismo democrá-

tico, que responde mejor a las ansias de los trabajadores

que el comunismo ruso.»

lían enojarse ante denuncias
por hurtos do ese género, y así
el médico guipuzcoano doctor
Oyarzabal, al que también le
robaron los pantalones vi-
niendo eti tren de Madiid a
San Sebastián, sufrió una
multa por quejarse del despo-
jo. Pero esta vez — ¡santo cie-
lo!— ol robado era ttn senador
norteamei-icano. ¡Qué. dirían
en X^'áshiíigton del régimen
franqtrista! El bocho no podía
quedar impune y debía casti-
gai'pe con ejemplar rigor. Be-
snltaba intolerable rpie un
(¡uidam so adelantara a Fran-
co on el propósito de sacarles
dólares a los yanquis.

No siendo cosa de que ol se-
nador apareciera en calzonci-
llos —si los tisa — en el andén
de la madrileña ostaciófi de
Atocha, otro parlainentario,
compañero de expedición y de
igual talla, le prestó unos p.att-
f alones, porfiue el , robado no
trajo más que los puestos.

La policía, trabajando sin
descanso, dio con ol caco y
sus cómplices. ¡Caro ha pa-
,gado el no distinguir entre los
pantalones de im senador nor-
teamericano y los de nti'o via-
jero cualquiera! Las vestimen-
fa.s de extranjeros, sobro todo
si so les trae pai'.a pedirles dó-
lares, deben rospeiarse aun-
que al pueblo lo deja el Go-
bierno sin camisa. Y para que
nadie ianore tan indisponsable
distinción en los hurtos que se
coiTiofon en las estaciones fe-
rro\'i,i i'ias, e«ta vez el «)iasco»
ha tenido epitafio: ol nulo." de
la sustracción de los panlalo-
ne.«, luán .Acosta liamos, al
ser detenido, se resi'itió. pre-
tendiendo Iiiiii', y entonces los
policías dispararon contra él
liiriéndole mortalmenfe. Mar-
tínez Anido y .\rlegui se ba-
bi'án esti'pmecido do gozo en
la tnnn«iôn celestial, donde in-

dnndablemenlo moran, al ver
que renace su estilo funerario.

Conio boinoiiaje al Dios om-
nipoleiile ipie es el l':irlainen-
lo de los Ivslatlos llnido-^,
Fr:ni(() en \iaiia el cadà \i 'r de

Juan .'\cosla liamos a W.is-
hinglon para ipic fuera ox-

inieslo en una sala del Capilo-
lio, pero II': .asallan dudas de
que ,\lr. Dean .Veliesiin api'n

\ecbe la ocasión [lai'a afirmar
uiie\'ani:'nte (¡ue enli'e no.s-
otios no rige el (diabeas cor
pvii-»...

¡.\lr fiixidi'' decir (pie, cou-
j u ni ann ule con la feust racción
(le los |ianlalones parlamen-
tarios, proyectáronse olnis
huí los en la eslacii'm. l .iii-; i a-

leros ideainn roli:ir el hílenlo
u l':iblo Merr\' del \'al )' l:i
\'f'rt' iieii'.'a a ('bailes l'alricl:
C |:irK, pi-ro fie ei leon I ran m

con (|ne el [iriliiero caroeia de

inleligenci .a. y ol segundo de

deeorn.

ANTHON DE IGUELDO

tra ellos. Si pudieran, legisla-
rían lia acuerdo con lo que
fueron inspiraciones de Hitler,
de Mussolini, de Petain, de
acuerdo en cuerpo y alma con
Franco.

((Si esos programas —ha es-
crito (íL'Echo de la Bourse»—
consagran las teorías dirigís-
tas y conservan los siste
mas planificadores, VALE
MAS RENUNCIAR A TODO
INMEDIATAMENTE Y PE-
DIR A M. STALIN, AYUDA-
DO POR ALGUNOS CRIPP-
SOMANOS DEL OESTE QUE
GOBlEf^NEN EL MUNDO». El
odio a Stafford Cripps no pier-
de ocasión para manifestarse.
Es el odio al Socialismo cali-
ficado arbitrariamente de MO-
DERADO. Es el odio incluso
a un hombre religioso, que
acaba de escribir un libro de-
fendiendo la moral del cris-
tianismo... No importa. Es la
hestia negra de los capitalis-
tas y de los financieros, de los
conservadores y de los reac-
cionarios.

¡0 Stalin o la reacción! E? el
miímo grito de Franco. El
sueño de la Tercera Fuerza se
va desvaneciendo. Nunca creí-
mos en esas alianzas contra
natura. El Socialismo no ha
hecho más que perder gastan-
do estérilmente en estos años
de confusión lo mejor de sus
energías, mientras a nuestras
espaldas se rehacían los co-
munistas, precisamente f's-
nes durante la guerra [ir n
tenido una conducta más a,')o-
minable, quienes habían sido
los responsables, dejando li-
bres las espaldas a Hitler del
desencadenamiento de tan ho
rritiles matanzas.

Por otra parte, no hemos
creído tampoco en los cantos
de sirena de los partidos so-
cial-cristianos. Hay en ellos
—siempre las hubo— minorías
rectamente intencionadas. En
Esr)a*'ia, Ossorio y Gallardo
quiso sar el abanderado de las
teorías de Dom Sturzo. Fraca-
só ruidosamente, como fraca-

saron Alcalá Zamora y Mi
guel Maura cuando quisieron
crear un partido republicano
de derecha. Dom Sturzo, en
Italia, aislado, v:ô cîmo el
Vaticano contemporizó con
Mu!3solini, a quien se rindió
sin ludia la Casa de Saboya.
Ossorio y Gallardo, en Espa-
ña, tuvo que expatriarse, para
no coincidir con los que ensan-
grentaban el suelo nacional al
grito sacrilego de ¡(¡Viva Cris-
to-Rey!». Hay un espíritu cris-
tiano más tolerante, hay unos
grupos obreros partidarios de
un Sindicalismo católico mo-
derno; hay escritores catdii
eos, c«mo Bernanos, reciente-
mente fallecido, que abomina-
ban del franquismo; pero son
mihoria aun. Ei capitalismo
continúa siendo due;"io y señor
de los grandes núcleos patro-
nales, de la gran prensa, de
los estados mayores de los
partidos y de los institutos ar-
mados. Son tan insensatos que
se creen invencibles, cuando el
agua les llega ya a la cintura.

Porque el Plan Marshall,
plan concebido en el corazón
del capitalismo por un gene-

ra! norteamericano, por un

partido da fuerte tradición
Murguesa, individualista, ha
sido ideado con el deseo de
inyectar nueva savia a Euro-
pa, sí Europa fuera capaz de
vencer sus antagonismos na
cionalisías y de concertar un
modo de vida r.omún, coordi-
nado, elevando el nivel econó-
mico de EU población. Los nor-
teamericanos vierten millones
en Europa para que Europa
aumente su consumo.

Para liberalizar los cambios
hay que estabilizar las mone-
das; para estabilizar las mo-
nedas, hay que colocar los sa-
larios a la altura de las cir
cunstancias. No ës el dejar ha-
cer lo que puede salvar a Eu-
ropa. Es la organización ar-
mónica de su economía, de sus
fuentes de riqueza. Para ter-
minar con el paro hay que Sa-
ber lo que se debe producir y
a qué precio y dónde será co-
locado. Hay que rViodernizar
los ferrocarriles y los otros
medies de transporte, cierto,
pero al servicio de la nación,

no de unos accionistas, fíi los
ferrocarriles hubieran de ha
ber seguido en manos de los
capitalistas, no hubiéramos te-
nido jamás ios admirables ser-
vicios que algunas naciones
nos ofrecen. El capitalismo no
coloca su dinero donde no hay
rendimiento, y los ferrocarri-
les desde hace muchos años
son, económicamente, una car-
ga, no compensan el gasto,
corroborando r-on ello que se
trata de un servicio y no de
una renta. Pero el capitalismo
ha estimado justo y razonable
que el Estado, en sus nlanoa,
soportara el déficit d« una de-
ficiente explotación ferrovia-
ria, a cambio de seguir repar-
tiendo unos fantásticos divi-
dendos... Eso pasó a la histo-
ria, pero la historia se repite
constantemente.

El Plan Marshall equivale a
una economía planificada,
coordinada, donde haya sacri-

ficios mutuos. El capitalismo
no los quiere hacer. Y los la-
boristas, convencidos de que
iban a ser victimas de la con-
fabulación de la City con las
finanzas internacionales, se
apoderaron de la Banca de
Inglaterra, nacionalizándola,
y ahora han desvalorizado
más de lo que hubieran desea-
do los especuladores... ¡Es
una guerra por el comercio
mundial! Naturalmente. Es
una guerra para salvar a lós
trabajadores ingleses de la mi-
seria. Los laboristas no lo hán
negado. ¡Qué culpa tienen
ellos de que Europa no esté
aún unifir-ada, ni lleve cami-
no de estarlo, si ha de preva-
lecer el régimen de empresa
privada y de explotación del
hombre por el hombre!

El mayor aliado de Stalin es
el capitalismo, con sus enor-
mes contradicciones económi-
cas. El fascismo y el statinis-
mo no son adversarios, fe
complementan. Aunque a ve-

ces marchen unidos por la pre-
sión del azar parlamentario,

los verdaderos enemigos son el
capitalismo y la clase obrera,

representada por el Socialis-
mo. Los Estados Unidos, es-

(Termlna en la tercera pag.).

El Día del Trabajo
DD r.snr: que el Din del Tra-

bajo fue itisüliiidu en 1887
la fiesta del trabajo se dcstaea
como un símbolo de libertades
detnocrátieus, como tributo de
¡a nación a todos los hombres
y mujeres que con su trabajo
II talento luni creado todo lo
que disfrutamos lio;/.

El Diít del Trabajo no es
una fiesta más, sino la dedica-
ción del movimiento obrero a
los principios de libertad que
ellos mismos fundaron y que
ei Presidente Rooscvcll llamó
con elocuencia las Cuatro Li-
bertades. El Dia del Trabajo

es un alto de la clase obrera
cu su cotidiana tarca y la de-
mostración de que está firme
en sus ¡irincipios dentocráti-
cos en los ciuiles se basan los
ideales obreros, sin ¡)auaceas
iol(ditarias, bien de la dere-
cha o tic la ¡zt/nierda.

¡Al promuUjación del Dia del
Trabajo no fué meramente un
yesto ¡diruista. ¡Uto fm'' el re-
conocimiento del ('¡obieniD al
¡)odcr del movimiento <d)rero

y esi)irilii militante de atiuella
época. McGuire suyirió el mes
de scpliembfe. para esta fiesta
porifuc cslc estaba entre el Dia
de la Independencia y el Dia
de (iradas.

Xacido en América, el Din
del Trabajo es lipico de nues-
tro movimiento obrero y de lo
que ésle re presenta.

En 1.SS7. (/ sea hace ."¡S (Í/7 O .<Í,
la l-'iisl(dura de Nueva Yin'l;
aprobó el primer lunes de
Scjdiembrc romo el Dia del

Trabajo. Subsccuentemcutc
otros cslai/o': i urna Oreqón,
Colorado. MassacUussclls q
Xrrr Jersey siquieron rl rjcin-

plo, dándosele asi el primer

impulso legal al dia de fiésla
obrero.

El Dia del Trabajo fué con-
cebido por l'eter J. McGuire, a
la sazón presidente de, la Her-
mandad 'le Carpinteros Uni-
dos y Ensambladores de .imé-
rica, quien presentó una re-
solución a la Unión Obrera
Central de Xiieva York pidien-
do que se designara un diá al
año coíi! ) !:fiesta yCneraidé la
clase trabajadora» en los Es-
tados Unidos.

La propuesta fué aprobada,
y, al efecto, ci primer Dia del
Trabajo se celebró en la ciu-
dad de Nueva York el maries,
5 de septiembre. 1882, con una
manifestación y jira campes-
tre. Un año más tarde 'en la
misma fecha, el seyundo Dia
del Trabajo era celebrado q

en 1881 se designaba oficiaí-
nieiile el primer lunes de sef¡-
liefubrc de cada a à o para la
celebración de esta fiesta.

.\l mismo tiempo, la orqani-
zación (d)rera de Xueva York
requería de las uni<incs de
otras ciudades que lamhirn
celebraran dicho din. q en el

mes de octubre der mismo

"lio la Federación de Oficiéis
Organizados y Uniones ■ obre.-
fns. predccesora de ta F -1 T

fleelaraba su celebración na-
cional.

Fn el año de !8!)l rt Dia del

trabajo se observaba en .'ál
estados, pero ésle no fué nná-

[iiii'emeule aceptado hasta el
de junio de LSIM. frrlia en

'fe el C.onqreso a/)r<dió una
'<'!! haciciid,) el -'Labor /'".'/>
lecha legal en todos los esta-
dos d,- il, mióii.

Antonio REINA

Xue\',-( York.



Actividad sindical
EN Brusélas se ha reunido

ta Central belga del perso-
nal de tranvías y de autobu-
ses, para conmemorar el XKX
aniversario de ta constitución

de su Federación nacional,
habiéndose verificado, con ese
motivo, una manifestación
con 10.000 trabajadores de
todo el país, reunidos en la
capital. Hubo discursos, fies-
tas, homenajes a los fundado-
res, con resoluciones recla-
mando mejoras en las pensio-
nes, semana de 40 horas, ¡a

modernización del material ij
doble jornal los domingos.

TM Unión de Trabajadores
de la Alimentación ha tenido
su Congreso internacional en
Zurich, durante los dias 28 al
30 de .septiembre. El tema que

mayor atención mereció de
los asambleístas fué el de pro-
hibir el trabajo de noche en
la panadería. Los datos faci-
litados indican una regresión,
a esle respecto. Se decidió afi-
liarse a la nueva Sindical In-
ternacional, en formación, por
medio del Secretariado res-
pectivo, reclamando la nece-
saria autonomía. Se insistió
en gestionar la fusión con
Tabacos y Hotelerta. El sitio
de la Secretarla será Copen-
hague, y el nuevo presidente,
Madsen, muy estimado entre
los obreros de la alimentación.

Del 18 al 24 de septiembre

se ha efectuado en Noruega
*l XXIY Congreso de la Fede-
ración de Metalúrgicos, que

de 30.000 afiliados con que
contala en 1939 ha pasado n
53.000. Hubo delegaciones fra-

ternales de Alemania, Bélgica,
Siiecia, Finlandia, Dinamarca,
Holanda e Inglaterra, Asistió
Ilq, secretario de la Interna-
cional, con residencia en Sui-
za. El Congreso fué_ un mo-
delo de organización desde

todos los puntos de vista, co-
mo suelen hacer las co.ms en
los países nórdicos. Salvo los
escasos votos comunistas, se
decidió apoyar en la lucha
electoral al Partido Socialista
de Noruega. Como programa

para el porvenir, el de la
extensión de los Seguros so-

ciales.

En Blankenberghe, durante
los días 5 al 1 de octubre, se
hfl reunido una Conferencia
internacional de las Federa-
ciones naciom^es de los Ser-
vicios públicos, Servicios de
Sanidad. Estuvieron presentes
delegaciones de las Federacio-
nes de Francia, Gran Bretaña,
Suiza, Holanda, Suecia, No-
ruega, Dinamarca y Bélgica.
El secretario general. Bolle,
expuso el programa realizado
y las aspiraciones de la Inter-
nacional de trabajadores de
Sanidad. El tema « Relaciones
y sàlaries » estuvo a cargo de
Beckett, de la Gran Bretaña :
el de «Formación profesional
del personal sanitario > co-
rrespondió a Ehnmark, y el
« Jornada de Trabajo », a Gis-

selaire, de Francia.

Con delegados de las Fede-
neiones del Vestido, de Aus-

Disciplina
euarfelera
Hay disidencia grave en el

jeno del P.S.U. catalán, que
Im costado saltar a Comorera
y a otros de su cuerda. <( Llui-
ta », órgano de ese grupo, ha
publicado, con este motivo, un
artículo pretencioso, con ai-
ree de erudito, en el que se
cita a Lenin para decir que
<( U disciplina en nuestro par-
tido ha de ser, pues, TAN RI-
GIDA COMO EN EL E.1ER-
CITO. Y si es preciso, MAS. »
Y después de largos rodeos
alrededor del mismo tema,
agrega lo siguiente, ya bas-
tante clarito, como para que
lo entiendan los que ayer eran
ídolos y hoy están en capilla.

« Precisamente, siguiendo

en este aspecto las huellas de
Lenin, el camarada Stalin, en
«Cuestiones del leninismo»,
tratando de los militantes
í( que se han convertido en
grandes ssñore.*, que conside-
r.in qué las leyes soviéticas y

del Partido no se han escrito
para ellos, sino para los ton-
tos », y a lo? chales considera
como >' grandes señores enso-
berbecidos », que «piensan
que son insustituibles y que
pueden violar ímpimemente

la.s decisiones de loe órganos
directivos» aconseja:

« Hay que destituirlos de
los prestos dirigentes sin titu-
beos, sin miramientos... », que

«ejo «t, indispensable para
castigar la altivez de estos

«asobíFbeGídss grandes seño-
ree... », que «esin es indispen-
sable para consolidar la dis-
ciplina del Partido y de los
Soviets... »

» Y esto sí se trata nada má.s
del puro y simple incumpli-
miento de los acuerdo» del
Partido. Porque, si al incum-
plimiento de estos deberes se
afíAde el trabajo fraccional
cffistra la Dirección y contra la
líñéa pislitiea del Partido, la
saweión puede sér más yfave:
pyéde ser lá expuliiôn.»

tria, Bélgica, Dinamarca, Ho-
landa, Alemania, Francia, In-
glaterra, Noruega, Italia, Sue-
cia y Suiza, se ha reorgani-
zado la Internacional del Ves-
tido, disiielta por los comu-
nistas para integrarla en la
1''. S. M. Como esos fines fra-
casaron, la Internacional ha
resurgido con 713.042 afilia-
dos, habiendo celebrado su
Congreso en Londres en me-
dio del mayor entusiasmo. Se

cuenta con la adhesión de or-
ganizaciones de los Estados
Unidos. Se eligió una Comi-
sión ejecutiva con poderes
para designar el Secretariado
y escoger el [mis en que con-
venga establecerle, todo ello,

antts de X" de enero.

En el Palais de la Mutualité,

de París, se ha celebrado, los
días 11 al 14 del actual, una
Conferencia internacional del
personal de tranvías y de
transportes por carretera per-
teneciente a la Federación In-
ternacional de Obreros del
Transporte. En el orden del
día figuran, entre otros, los

siguientes asuntos : Duración
del trabajo en los transportes
por carretera y tranvías; prin-
cipios de coordinación de di-
chos dos sistemas; duración
del trabajo en transporte por
carretera a larga distancia y
conducción de vehículos por
dos conductores ; transporte

de materias peligrosas por
carretera ; Convención inter-
nacional sobre el tráfico auto-
móvil; proposiciones de las
organizaciones afiliadas. Os-
tentan la representación de
las organizaciones españolas

los compañeros Trifón Gómez
y Antonio Pérez.

Se están celebrando en Bél-
gica las elecciones para dele-
gados sindicales en la meta-
lurgia. En la construcción
mecánica, de 1.293 delegados
sindicales a elegir, en 243 em-

presas, los afiliados a la Cen-
tral de Metalúrgicos belgas,
inspirada por los socialistas,

se han llevado 1.109 sitios, y
los cristianos, 184. De 44 pues-

tos para jóvenes sindicados,
41 han sido para la Central

partidaria de la lucha de cla-
ses. En la siderurgia, en 25
empresas, con 309 delegados a
elegir, han triunfado 254 sin-
dicados revolucionarios, con-
tra 55 cristianos. Los 4 piies-
tos que correspondían a ele-

mentos jóvenes, para cuestio-
nes específicamente juveniles,

fueron para nuestros cSfiiara-
das. En Flandes, donde las
elecciones no se han efectua-
do aún, los cristianos cuen-

tan con sacarse la espina.

Durante los días 11 y 12 de
octubre se han reunido en Pa-
rís los delegados de las orga-
nizaciones obreras de la Ç.G.
T.-F.O., de Francia, con los
de la F.I.L., de r Italia, para
crear con carácter permanen-
te un Comité sindical de rela-
ciones entre ambas organiza-
ciones democráticas, encar-

gado de velar por los intere-
ses de la clase trabajadora.

Por Italia estuvieron en París
Rochi. Claudio, Montecozza,

Hamelelo y Mario Tiheri, y
por Francia, Bothereau, Lci-

fond y Bouzauquet. La pró .ri-

ma reunión, en Roma, será en

diciembre.

En Holanda funciona las si-
guientes Centrales sindicales :
N.Y.V. (laborista), que contaba
con 243.000 afiliados en 194fi,
V cuenta con 373.101 en 1949;
K.A.B. (católica), 183.000 en
1940. y 208.000 en 1949: C.N.
V. (protestante), 94.000 en

1946. y 147.000 en 1949, y
E.V.C. Icomunistn), 162.000 en
1946, (/ menos de 100.000 en
¡a actualidad. Kupers, presi-
dente saliente de ta Central
Sindical holandesa puso de

relieve en el discurso que pro-
nunció en el último Congreso
de este organismo, que los Sin-
dicatos de Inspiración conui-

NUESTROS MUERTOS

Por el Boletín de la U.G.T.

hemos conocido la triste noti-

cia de haber fallecido, *«

Méjico, la esposa de nuestro

querido amigo y correligiona-

rio BRUNO ALONSO, uno de

los veteranos de la organiza-

ción obrera y socialista san-

tanderina. La compañera de

Bruno Alonso venia padecien-

do una penosa y larga enfer

medad, soportada con toda

abnegación, victima de la cual

ha sucumbido. Fué en vida

una admirable colaboradora

de la obra de nuestro corre-

ligionario, cíwio madre y co-

mo esposa. A la« mueha» dé-

mostrasiones de cariño qua

ton tan triste motive viene r«-

«ibiendo Bruno Alonso, uni-

m«8 la* nuestra», muy «i-nc».

ráé y aftctuosas.

El 16 de septiembre falleció

en Toulouse el compañero

ANTONIO CRESPO ORTIZ,

padre político de nuestros ca-

maradas Salvador Segovia

Mateo, de la Sección de Tou-

louse, y Manuel Alifa Melen-

chén. de la de Tourí, a \oa

tualec. asi ^omo al resto de

los famüiarée, 9igMi«eam«s

ngestres mà» sineerM síntl-

mitntM «ie pésame.

nisln son los únicos que están

en franca regresión en Ho-

landa.

En el Luxemburgo ha habi-

do una huelga de veinticua-
tro horas en los ferrocarriles,
organizada por los Sindicatos
inspirados por los socialistas,

que controlan la mayoría de
la organización obrera en el
Luxemburgo. En Italia ha sur-

gido una huelga general en
las Artes Gráficas. Para con-
seguir aumento de salario, en
Francia ha habido paros de
advertencia en distintas pro-
fesiones. Sigue en los Estados

Unidos la huelga de metalü'r-
gicos.

En Italia ha habido una
huelga de tipógrafos, que ha
dejado a la nación sin perió-
dicos durante unos días. Ha
habido otros movimientos, en
autobuses, tranvías, etc., para
conseguir aumentos de sala-
rio. Hay algo de verdad en
estas huelgas, y mucho de agi-
tación comunista, por lo cual

los paros suelen ser de corta
duración, pues de lo contra-
rio la C. G. T. kominformistn
sería desautorizada, como esta

sucediendo ya en Francia,
donde las órdenes de huelga
de los comunistas apenas si
son obedecidas.

En el Congreso de la F.A.
del T., en San Pablo (Mine-
sota), ha intervenido con un
extenso discurso el ministro
del Trabajo, Mr. .Johson. El
orador hizo un juicio compa-

rativo entre las libertades
que gozan los obreros ameri-
canos y las arbitrariedades a
que están sometidos tos sin-
dicatos rusos, siempre a mer-
ced de los funcionarios del
Estado y de la policía. El ca-
pataz, en el tajo, no es un
compañero, sino el delegado
del partido comunista. En ios
Estados Unidos, agregó, os
reunís en la ciudad que más
ós acomoda, libremente, e in-

tervienen en vuestras delibe-
raciones hombres de tedas
las religiones y opiniones. En
Rusia, todo se hace en Moscú,

bajo Ui estrecha vigilancia de
los dictadores.

El Congreso ha votado una
resolución contra toda polí-
tica encaminada a hacer con-

cesiones a los Soviets. Se apro-
bó igualmente apoyar el Punto
Cuarto, del programa de Tra-
man, para asegurar una ayu-

] da técnica a las economías
i retrasadas. Entre los congre-
■ sislas y el público fué repar-
\ tido un libro editado por la
I F.A. del T., con el titulo € El
I trabajo forzoso en Rusia-».

Elecciones

Anturin Bevan, el Ministro de Sanidad e Higiene del Gabi-

nete de Attlee, ha «ido el hombre más aclamado por los parla-

mentarios laboristas. Si éstos consiguen la victoria, se da

como Mguro que pasará a un Ministerio de mayor responsa

bilidad, »e indica incluso el Foreign Office, y hasta hay quien

le cree M$uro sucesor He Attlee, ei p«r alguna razón el pri-

mer ministro no pudiera seguir al frente de «u« hueste». Es

¿I adversario temible |i«ra Ohure^ili y (os ecnservadores.

AUSTRIA

Lo.s resultados oficiales de-
fmitivos de las elecciones cele-

bradas el día 9 para la re-
novación del Consejo nacional
permiten establecer el cuadro

comparativo si,çuiente :

Censo : Han votado í.24f).239
electores, o sea el 00,8 por
100. En iní,-), 3.210.(K}0, el 93
por 101) del censo de entonces.

Populistas-eatólicos: 1.844.850

votos, el 43 por 1(K) y 77 dipu-
tados. En 1945 : 1.602.227, el 49
per lOh y 85 diputados.

Soüialistas : 1.021.275 votos,
el ,18 por 100 y 67 diputados.
En 1945 : 1.434.986 votos, el 44
por 100 y 7fi diputados.

Liga independiente : 487.783
votos, el 11 por 100 y 16 dipu-
tados. En 1945 : no existía esta
agrupación política.

Comunistas : 212.651 votos, el
5 j)or 100 y 5 diputados. En
1945 : 174.257 votos, el 5 por
IW) y 4 diputados.

Los «independientes» han
logrado aproximadamente la

cifra de loe nazis perdonados.
Los populistas han mejorado
en 240.000 sufragios; los so-
cialistas, en 190.000, y los co-

munistas, en 38.0(K). Esta ul-
tima mejora se debe al apoyo
que les ha prestado un peque-
ño grupo de socialistas disi-
dentes que, con el nombre de
« pi'ogresistns », hacen el jue-

go a los staliníanoe.

Kesulta interesante consi-

gnar las votaciones registra-
das en dos importantes locali-
dades industriales de la Baja
Austria, enclavadas en la

zona de ocupación soviética :
WiCnernCustadt : Socialistas,

10.615 votos, contra 8.841 en

1945; populistas, 5.96<) (3.904);
extrema izquierda, de comu-
nistas y socialistas progresis-
tas, 2,37$ (1.233 comunistas so-
los en 1945); Liga de los inde-
psndientes, 1.222; Unión demo-
crática, 63; ergócratas, 123.

Sankt-Poelten ; Socialistas,
13.22fí (10. «Í4); populistas, 9.168
(Ci.'.^'t'i); bloque de extrema iz-
quierda, 3.8;¿5 (2.6.'>9); indepen-
dientes, 9.5.5.

En ^'iena-cap¡lal, las propor-
ciones son las siguientes : So-
cialistas, rt .57.4 por 100; popu-
listas, 27,5 por 100: bloque de

extrema izquierda, 10 por 100;
Liga de lós indepéndientee, 4,4
par lOlO. Los socií^li«tas, pue^,
GODservap Ifli mayoría en el
nnmiíipio 4e Viens.

PARIS

En la colecta efectuada para
el Fondo Pro Espafía, al final

de la conferencia del compa-
fiero Llopiíi, ae recaudó la su-
ma de 3.083 francos.

El Socialismo y la Paz "
La Sección de México de las Juventudes Socialistas de Es-

paña ha recogido en un folleto muy bien presentado, el re-
ciente trabajo de Indalecio Prieto «.Hl Socialismo y la Pai,,
trabajo que acaba de aparecer en la «Revista de América», im-
pártanle publicación colombiana. «El Tiempo-),, diario liberal
de Bogotá, dedica al trabajo de Prieto el siguiente comentario:

Esludía Indalecio Prieto en un interesante artículo —«El

Socialismo y la Paz»— publicado en el número de la «Revista
de América», que está circulando, las posibilidades de procu-
rar sobre bases sólidas un sistema de paz mundial, capaz de
elevarse sobre el conjunto de contradicciones ideológicas, po-
líticas y económicas que mantienen en pie las causas de dis-
cordias internacionales. El señor Prieto socialieta convenci-
do, pero que no ha renunciado nunca al derecho a la crítica,
propio de todo temperamento independiente, no reduce su pen-
samiento a exponer ideas de carácter dogmático, y si habla
con respeto de los p^nsadojree ya clásicos en el socialismo no
olvida su libertad de juicio, ni cierra' los ojós a la realidad,
que tanto importa ver con claridad y agudeza en el campo de
las ideas políticas y sociales y más aún en nuestro tiempo, no
curado todavía de la elemental creencia en la fuerza, y del
pretendido derecho de ésta a imponer soluciones unilaterales
y rígidas desde el poder del Estado: caso de los regímenes co-
munistas y de cualquier otra condición totalitaria.

En el artículo del señor Prieto destaca, en primer plano,
el sentido liberal de su pensamienlo y su conclusión de que
|)or encima de toda tendencia político-social es forzoso admitir
como algo previo, de necesario reconocimiento, la libertad hu-
mana. El socialista concluye en liberal, y dice eii frase final y
enérgica; (cSin libertad, todo lo demás es' despreciable».

Tanto en la doctrina como en los heclios toda tendencia
reformadora, inconforme con el sistema liberal que triunfâ
en el siglo XIX, ha tenido una mayor o menor, pero siempre
evidente, afición a desconocer la noble doctrina de los dere-
chos del hombre, y en el empeño de hacer del Estado un in*-
trumento eficaz por servir a una ideología —que, sin duda en
la mente de los que así pienean, tiene el secreto de la felici-
dad iiniversal— , se desestimaba como algo incómodo la liber-
tad del individuo y, a fuerza de querer el bien de todos, era
olvidado el derecho de cada uno a procurarlo por sí, sin daño
para los demás. Era la absorción del individuo por el Estado,
proceso qne se acentuó con la primera guerra mundial, como
efecto de la política de guerra de los Gobiernos, y que triunfó
para tiempos oficialmente de paz con la revolución rusa. ((Li-
bertad, para qué?», exclamaba Lenin, y le siguieron, con sig-

no ideológico, fascistas }' nazis y toda especie de dictaduras.

La verdad es que el sentido liberal de la vida no había ga-
nado todas las batallas, y es hoy, cuando bajo su bandera se
ha combatido en la más espantosa guerra de la historia, y to-
davía importa sostener y conquistar las elementales libertades
humanas, a riesgo de perderse en el combate por hacer al
hombre rnàe feliz. Como si pudiera aspirar a ser feliz el hom-
bre esclavizado.

Actividad juvenil
ORAN

En el domicilio social étl Partido
hsn comsr.zaiSo laá clííei- d« capaci-
tación para U Juveníud, El progra-
ma d« ensefianía, ccœprfndc mite-
riaa d* cultura general, desde la gra-
mática, la (f«cgratia y la contabilidad
hasta la historia del SiKrlaüsmo. Se
encargan de los cursos Icjs compañe-
ros Andrfí limeño, J0£« Alonsó y
Amparo Berna. Estas ciases han «do
organizabas po(r los .Comités ds la
Agrupaeién y de las Juventude*. cSn-
vencLdos de la neceiSdad de capacitar
a los jóvenes para que puedan ser,
en un luturo próximo, factores efi-
cientes en la magna obra que al Par-
Itdo le esíá reservada en nuettra ja-
tria. Es numeroea la relación dé jó-
venes matriculados, apíeeiandcs* en
ellos el marcado interés que sienten
por adquirir cultura y ser dignos del
carnet que ostentan. Fclicitsmois »
dichos Comités, que, consciente,* de
su díbér, han sabido dedicar eu
a-ención a uftó de nuestros problemas
fundamentales. Asi se hice labor so-
cialista.

INGLATERRA

En septiembre ha tenido lugar *n
el ca.rap« de Filey una Conferencia
general d« las Juventudes laisorictaa,
rí<un.dn que constituyó un pleno éxi-
to y que dtjó en todos los concurten-
tes el des«o de repetir ¡a expei-ien-
cia. El Partido mue.;tra para eete mo-
vimienlo j ivenil uña atención cari-
ñosa, con plena cf>n»cienci«. de lo
mucho que importa toda acción enca-
minada 4 formar hombres que en un
rrjñana p:ôximo serán les elemen-
tos vivos del m<?vimi€nto sindical y
.ííK-iaüít» del país. La Liga de kis jó-
venes actual esti todavía un poco
en la infancia, pues la qu« habia con
anterioridad a la gruerra siucumbié a
causa de la infiltración comunista.
La revivificac'ón de «sie movimiento
se ha realizado én f(5irma muy hi-
lagíiefia, siendo aíí que en s<5 'o un
año el número de Secciones ha pa-
sado de 200 a más de 600. hablándo-
se conttituido numerosos Ccmilés re-
gionales y el naci«ina.l.

Celebráronse en Filey cyríos líis-
tructiv(3s y educatii'o3 de todas clâ-
se», de política interior y exterior f
leceisiKSs prácticas. Cada mañana «
daba unt conferencia &rienta(ia a la
formación de los Jefe.? de grupo ju-
veniles, estando lo.' temas basados
principalmente en el programa del
Pai-tido. En.re los que participaron
en esta tarea de educación socialisti
se cuentan Ireneo White. Louis Lé-
vy. Sam Watton (preeidente del Par-
tido), Aríhur Grreenwood y Morgan
Phillipj, aíi como otros especialis-
tas que desanrollaron asuntos los
más variaods. en forma sencilla y
asequible a jóvenes de ambo» sexos,
derde los problemas de democrácla
industrial hasta el comportamiento
en las campañas electorales.

Desenvolvióse todo el periodo de
las reuniones en una atmósíeira de la
más sana alegría juvenil, de ettíusias-
mo socialista y de espíritu interna-
cional,

BELGICA

En el Instituto Emilio Vanden'el-
de, de Bruselas, se ha verificado del 9
al 15 de octubre la Semana de Eitu-
diíüs ie las Juventudes Scoialisítas íU-
raencaí, bajo la divisa Juventud y
Tfsbajo, desarrollándose lâs expoiicio-
nes y las discusiones mis bien en teir-
no a la acción práctica. Entre les prin-
cipales puntos tratados figuran el pro-
blema sexual, los Consejos de empre-
sa, la utilización de Jas vâcacione.3 y
de los tiempos ite-es, el aprendizaje
profesional, etc. Los participantes vi-
sitaron la Casa Nacional de la Juven-
tud, en Geneval; la Caía del Aprendiz
de la industria textil, en Verviers. y la
Oficina central del Parado Socia-
lista Belga, en Bruselas, donde fut-
ren rfïcibdos por el vicepcesident»,
Eduardo An.-ieele. Hizo la apertura d«
Us tareas Luis Major, diputado y se-
cretario nacional *djunto dé la Fede-
ración General de Trabajadores dé
B<"lgica, y tuvieron intervención pre-
ponderante en ellas, entre otros. De-
pus, seci-etario del Instituto de los
Cuadros de la Juventud Socialista; De-
bunne, secretarlo del Instituto Emilio
Vandervekie. y Kreveld, secretario na-
cional de ¡as JJ. SS.

Vida departamental

VICTORIA SOCIALISTA
EN NORUEGA

He aquí los últimos datos
acerca de las elecciones veri-
ficadas en Noruega el lunes
10 de octubre de 1!)49, compa-
rados con los de las efectua-

das el 8 de octubre de 1945 :
SoGialistae : 583.842 votos,

con 76 puestos, cu 1945; 792.24(1
votos, con 84 sitios, en 1949.

Comunistas ; 169.685 votos,
con 11 puestos, en 1945; 100.242
sufragios, con un eolo elegido,
en 1919.

Conservadores ; ?4*i .i86 vo-
tos, con 25 puestos, en 1945;
276.291 votos, con 23 puestos,
en 1949.

Liberales: 199.395 sufragios,
con "20 diputados, en Í945;
214.928 votos, con 21 puestos,
en 1949.

Agrarios: 11C.328 votos, con

10 actas, en 1945; 85.1X18 sufra-
gios, con 12 actas, en 1949.

Cristianos : 100.242 votos,

con 8 puestos, en 1945; 116.245
sufragios, con 9 sitios, en
1949.

Lista común de partidos
burgueses, 106.951 votos en
1949, sin haber alcanzado nin-
gún puesto.

Partido de la Sociedad,
12.904 votos, ningún elegido.

La derrota comunista ha si-
do aplastante, y es mayor to-
davía por el sistema electoral
vigente en Noruega. Los so-
cialistas conservan la mayo-
ría en la Cámara, acrecen-
tada, lo que consolida su po-
sición.

Trifón Gornez en Francim
Ha refréwdo a Franîia, (f* îu viçjî « «mériea, maestro

amigo y SBrraligionario Trifôn Gèmei, tfulen, tamo $abín nues-

trot lectoras, se trasladó al Nuevo Continente en función de

miembro del Ejecutivo de la F. I. T., y por mandato de éste.

Nos complacemos en saludar a Trifón Gómez a su llegada

a tierras de Francia, expresando nuestro ferviente deseo de

que su reciente viaje resulte fructífero par» el movimiento

obrero y socialista, y para la liberación de España.

Con la llegada a París de Trifón Gómez, couicíde el que

hayamos recibido en nuestra Redacción la importante revis-

ta Cubana «Bohémía», dirigida por ei Dr. Miguel Angel Queve-

«0, |isr$on»lldad «(ue ffe*dí siempre viene prestando 4uma

attRción a los probitmas españoles. En «Bohemia» se recogió

intentamentt nuestra c?ji5paña aaersa de l«s atroc i dáseles co-

metidas por Falange en Pozo Fumeres. Ahora, tan projito eo

mo Trifón Gómez p H tierra habanera, D. Enrique Pagés

Montagut, en nombra de la revista «Bohemia», obtuvo una in-

terviú con nuestro camarada, abundantemente ilustrada con

fotografías. Se trata de una publicación muy divulgada en to-

da América latina. «Et SOCIALISTA» se honra reproducien-

do en sus columnas la entrevista concedida por Trifdn Gómez

en La Habana, al periodista Sr. Page», que nuestros lectores

encontrarán en «I próximó número.

ALBI

Se reunió en asamblea ordinaria la
Sección del Partido el domingo 3 d«
octubre, con numerosa concurrencia
de afiliados, despachándose los apun-
tos del orden del día, como es cos-
tumbre en nuestra organización. Kl
compañero Guerrero, secretario, y de-
legado al iillimo Pleno departamen-
tal, dió cuenta de su gestión, apro-
bàndose por unanimidad. El compa-
ñero Díaz, maestro en esta localidad,
propuso crear una escuela de cultura
general y de capacitación socialista.
La propuesta fué acogida con gran
interés por todos, pi'ometiendo el Co-
mité hacer lo por.hle para que se con-
vierta en rsalldad «n «I más br*v«
plazo.

' GtERET

La Departamental de la Creuse
del PSOE convoca a todcé sus afilia-
dos a reunión que ha ds celebrarse
el domingo dta 30 de octubre, a las
dc« d« la tarde, en el local de la E.P.
X.O. d« Gueret. al objeto dt ncmbirar
nuevo Comité, por estimar que el ac-
tual terminó tus funciones. Dense to-
dos por convoeades con el presente
avlío. Rogamos a lo» compañsros so-
cialistas puntual asií;encia, y lo mis-
mo a los de la UGT. Por el Comit*.
Segundo DiíT, secretario.

LYO\

E! día 9 se re'jnió en tunta genera!
la Agrupación local, haiiendo pi'o-
cedido a un reajuste del Cftmité, que
se encontraba sin secretario general.
La asamblea estimó, per unanimidad,
que el presidente Míual, Manuel Due-
ñas, fUBM elegido secretario, y para
presidente se n'írabró. tambitn por
unanimidad, s Alejandro Ramos Fer-
nández. Ei Comité queda ahora for-
mado del siguiente medc: Presídeme,
Alejandro Ramos; eecrsr.irlo, Manuel
Dueñas; tesorero, Boi::f;-cio RÍO; vo-

cales, Antonio Mar til y Joaquín de
Jesús,

— El nuevo domicilio del P.S.O E.
y de la U.G.T. se ha establecido
en la Brasserie l'Etoile, cours Gam-
hstia, 1. Toáot los sábados de lí a
18 horas y los d<ani«g&« de 10 àla, habrá una pennaneoei» d« e*d»
Ocmité.

MO\TCEAl-LES-.MINES

Se ha ccnstituido en asta Iccalí-
dad del Saône et Loire una Sección
d»i Partido, mediante reunión convo-
cada en el local de Fuerza Obrera
por la Comisión organizadora y que
se celebró el 25 de septiembre con
a.=i<'teneia ds José Gómez, seoretario
departamental del PSOE. y de José
RÛ1Z, vocal departamental. Apro-
bada la geítión realizada por I» Co-
misión, que e.Tta.ba integrada por los
cempafteros García, Alvarez y Na-
vas, se tosmaron las disposiciones per-
tinentes para poner inmediaiamen-
te en marcha la nueva entidjid. Eli-
gióte el Comné «n la siguiente for-
ma: residente, Rosalinó García; se-
cretario, Rafael Navas: te .orero. Jo-
sé Alvarez; vccales. Francisco In-
guanzo y Jaime Frsga. Saludamos
muy cordialmente a la nuevi orga-
nizaoiñn. que riene » la Lza con los

más vehementes déteos de servir la
causa del Socialismo y de la España
democrática, y no dudamos de los li-
sonjéres frutos que esperamos de sus
actividades.

.MLXHOISE

En reunión celebrada el 5 de octu-
bre aer la Sección local dd Partido,
quedó el Comité aiegidó en la siguien-
te ferma; Presidente. Mariano Fer-
nández; secretario, Basilio Antigüe-
dad; tesorero, Angel de 1* Cal.

fViene de la cuarta pig.).
propósito de civilizar yanquis,
sino corr el de ganar el mayor
número de dollars, a cambio

de la menor cantidad posible
de ciencia enseñada". Todos,
en fin, como banda de saltea-

dores que, en definitiva, poco
les diferencian, en cuanto a
móvilee, de los primeios des-
cubridores y conquistadores
hispanos, que cambiaban a

los indios aborígenes el oro de
sus minas por los abalorios
que les daban én trueque.
Igual ayer que hoy: antes fue-
ron vidrio* de colores la mo-
neda de pago, y hoy son con-
ferencian, más o menos doctas.
Afortunadamente, cada día se
va poniendo peor ese oficio de
monederos falsos.

De lo que va escrito, acaso el
que mé lea deduzca que és fá-
cil hallar conformidad con loe
puntos de vista sostenidos en
los distintos diálogos del li-
bro. Nada de eso. Al contra-
llo. Lo que sí logra el libro es
sugerir ideas, pero ellas no

siempre acordes con los que pa-
recen gustos del autor. Apete-
cería poder intervenir en el
diálogo. Este es, precisamente,
uno de los mayores atractivos
del libro. Por lo menof:, para

los que, como a mí me sucede,
reca cifrante enamorado de
nuésti'as tertulias, a ñ o ran
aquellas de café o círculo re-
ducido, en las cuales, con
apariencia de perder el tiem-

po, éste se aprovechaba en
«hablar por hablar», tarea
grata y nada ineficaz, pues,

como aseguraba un amigo, va
muerto: «et hablar, ee uno de

Io« placeres más vivos que se
ha proporcionado I .T. inteligen-
cia». Esto es lo que ha sabido
hacer Manuel de la Sota con
sus personajes: baldar; y se
les oye con gusto, eitemos o

no conformes con lo que di-
cen.

Como término a esta nota,
que habla d¿ ser muy l^rga si

aspirara a otra co.ía que a dar
cqénta dé la aparicién del li-

bfo, copió un pasa.ie, ci^va
«moción acaso haya ímperti-
nentfi rtialqnier comentario.
En mías líneas, el autor retra-

ta a su madre —cuadro de
Whistler—. nice A.sl: ».M¡ ma-

dre fip pasaba el día co.sipndo
o hordaiulo. Era su rntfcteni-

miento favorito. Cuando llo-
vía, se sentaba en la sala jun-

♦o a la ventana, y cuando ha-
cía buen tiempo, bajo un co-

hertiío que h^bfa én la terra-

zs, tlesde don^e se dominaba
el rrtar». En eáas fijases, «ue,
por el sitio en que ésian y

sencillez, son un encantm, '^de-
mas de la ima^fen de su ma-
dre — ¡la madre!— De ]a. Sota
no.s da también cabal idea de
íu alma de él y de su.« posibili-
dades como pscrilor cíislellano

Carlos MONTILLA
Biarritz, 1949,

NEVERS

El 9 d<e octubre se celebró en Ne-
yets Pleno ordinario departamental
de ia UGT. con asistencia de dele-
nados de todas las Seccicnes. Ateió
bs tareas el presidente. R^^'*" Ro-
dríguez, exhortando a lOs delegados
a una labor aceríada. Luego el secre-
tario, Flavio Básiiones, re.cordô que
en e! Pleno del año pasado se con-
mamoró a Pablo Iglesias y^^"* ™
el de aho-ra cabe rendir homenaje
a Fernando de los Rioí, muerto re-
cientemente en América. Hizo una
breve historia de la importante la-
bcr realizada en vida por este üu^
tre compañero, en la acción univer-
sitaria (explicando de paso la huelga
estudiantil de 1929, que duró once
meses y trajo por consecuencia el
dcítierro de Luis .Jiménez de Asua a
las Chafarinasi, en la campiña, orga-
nizando a los trabajadores de la tie-
rra en Andalucía- en la República y
en el exilio. Añadió Báscone-s en es-
te homenaje a otro ilustre compañe-
ro Julián Besf.eiro, muerto hace
diez años, un 29 d« septiembre, en
la cárcel franquiíia , de Carmona.
Guardóse en recuerdo de ellos un mi-
nuto de silencio. , , _

El Plf-no aprobó la Memoria del Cb-
m:té departamental. Se discutieron
diversas propuestas, habiéndose adop-
tado, entre eti-os; los siguientes
acuerdos: Ratificar la posición de la
UGT en orden al problema político
español; ver ccn satisfacción la re-
tirada de la UGT del seno de la F¡=M
y manifestarse en pro del ingreso en
la nueva Internacional que se cons-
tituirá en noviembre en Londre:; re-
comendar a los ugetistaa del depar-
tamento el ingreso en 1-. CGT-Fuer-
za Obrera,

Para integrar el nuevo Comité
fueron designados: Preiidente, José
Sánchez; .'ecretario, Flavio Báscones;
tesorero, Joaquín Euyes.

PAP.IS
El Grupo Scíialííta de Parsl cele-

brará iunta eeneral crdinaría el sá-
bado, 29 di octubre, a a.i 1res ie la
tarde, en 10, Ecluses Saint -Martin,
para continuar la d'iscuîiôn del ordtí'n
del día comenzado el 8 del actuaJ,

Se "-uega la presencia d« todos los
afiliados.

ORA.V

En la noche del prunero del ac-
tual tuvo lu«aj en nuestro domici-
lio un simpático acto, con gran con-
currencia de militantes, para con-
memorar la muerte d« nuestro In-
olvidable compañero Julián Bestcí-
ro, asi como el pcoceso del Movi-
miento de Octubre.

Intervinieren como Orador»? los
compañeros Isidoro Sánchez (hijo),
por las Juventudes, y Francisco Gar-
cía, por la UGT y la Agrupación Sr^
cialitta. El primero leyó unas cuar-
tillas, en las que se condensan mag-
níficos pensamientos haciendo un
canto a las virtudes que adornaron
el alma de Besteíco y expresan su
gran bbra dentro del Partido, AKi-
deii también a la gesta del Moví-
miento de Octubre.

El compañero Garda pronunció un
largo dl:scurso, analizando los prin-
cipales pasajes de la vida de Bestel-
ro, así como las causas y conse-
cuencias del Movlmienio de Octubre.
Califica de maestra y revolucionarla
la labor de este querido compañefo
dentro ce las filas del Partido. Dics
que solo desconociendo su gran vi-
sión política y su profunda prepa-
ración en cuestiones sccíales se je
pudo calificar de refcrmista. y hasta
de burgués, cuando era eminentemen-
te revolucionario, porque sa,bía apre-
ciar en cada momento las circunstan-
cias que acon:ejaI>an el ritmo ael
Partido y la posición que éste debía
adoptar en cada caso. Afirma que s«
trataba de un revolucionarlo cons-
ciente y sereno, que demostró siem-
pre gran cariño hacia el Partido y
que hizo cuanto e-ítuvo a su alcance
por conducir a éste por la, senda del
éxito. Hace un 'canto a su valor, de-
mostrado en diferentes momentos, y
de manera singular cuando se halla-
ba delante del Consejo de Guerra
que !e condenó a treinta años de
prisión. Besteiro dijo en ese peligro-
so m»mfnto, con absoluta serenidad
y con gesro de dignidad: «iBi no hu-
biera fracasado la huelga del 17, se
hubiera ertíado el derramamiento
de sangre de la última contienda bé-
lica y los terribles dañí>s que ella
ha causado. Yo no estcy arreiDenti-
do de mi conducta. Y si tuviese que
rectificar alguno de los pirincipios
que la inspiraron, motives de pudor
me impedirían hacerlo en este mo-
mento') Continuó el orador exten-
diéndose en otras ccnsidevaciones so-
bre la gran obra de Besteiro, alu-
diendo ai abandero en que falleció
en la prisión de Carmena. Se extien-
de después en considecac enes sobre
«1 Movimiento de o-ctubre. Enialza
- organizaciones del Partiiio y

EL ODIO A LOS LIBERALES

Pamplona, 10 octubre. (O.
"P.E.). — Ha fallecido en esta

capital D. José .Sánchez Mar-
co, fundador y director del an-
tiguo órgano integrisla « La

Tr.idición Navarra » v dipu-
tado a Cortes por Pamplona
en legislaturas anteriores a
1918. Del íníegrismo pasó des-

pués al carlismo. (, Pensamien-
to Navarro » en el editorial
que le dedica ayer, nos revela
('ste curioso detalle :

1' n. José Sánchez Marco era
sobrino del general carlista

n. .Manuel Marco 1 Rodrigo.
Y éste fué en ISfiô padrino de
pila del caballero que acaba

de morir. At^uellos hombree
beneméritos se»tían tal ho-
rror a l.:i peste del liberalismo
principio y raíz de todas las
negaciones v errores, que
aptmas terminar la ceremonia
riel bautismn en la catedral

' de Tudela, tomó al niño de

manos del ama y arrodillim-
dese ante la Patrona de la
ciudad, dijo, severamente :
« !'=;anta .Ana Piendita; inspí-
ranos sí este niilo ha de .ser
lihei'al, porque si ha de ser
asi, abro las manos y lo dejo

caer para que se descalabre
antes de que sea víctima de

ia pe.ste del liberalismo!».
-Arlos después, cuando aquel

niño, ya estudiante de dere-
cho en Zarag(fza, marchaba
algunas veces a Bello para
pa^ar algunos días en casa

dé su tic, éste le echaba la ma-
no a la cabeza y le decía :
—¡Oye, muchacho: íHas de
ser liberal? —No, tío, excla-
maba el sobrino, lanzando con
ello toda improcedente sosne-
olia. —Rueño, portiuc de ' lo

roiiirario, va sabes que desde

el dia de tu bautismo tienes
pena a la vi(ia... »

|Y esa es la España de Fran-
co!

de la UGT de la región de Asturias,
cuya gran preparación política y
sindical motivó su e.xcelen!e com-
portamiento en dicho Movimiento, y
en la resistencia conlra Franco.

Termina su intervención dando
viva» al Partido y a la UGT.

El compañero Zaragoza, que presi-
dió el acto, hizo un amplio resumen
del mismo y le dió pbr terminado en
medio de la satlefa^clón de todos.

PERPIGXA.V

El compañero delegado d«pírta<¿
men'al, Federico Ooello, ha termi-
nsdo de dar cuenta de su gestión ea
la Asamblea de Deleeados celebra-
da en Toulouse en julio, a IAS Seccio
nee del departamento, habiendo ti-
do aprobada sin ningún voto en con-

"^El Eábado día I de octurbe celebrd
a Síoción de Perpífian asamblea or-
d-na-ia. Se discutió la gestión del
comité, que fué aprobada por una-
nimidad. Discutiéronse, asimismo, di,
vera» otros asuntos, sobre tos que
la. Sección tomó «cuerdo, deraostrán.
do'e en tedos les debates un alto »s-
píritu socialista y un gran concepto
de la responsabilidad y de la disci-
plina.

LA PRIMERA PIEDRA DE L-4 SEDE
PERMANENTE DE LA O. N. h.

El 2-4 de octubre, Jomada de 1« N»-^
cioneí Unidas, tendrán luga.r tolei»-
^Tlêr^fonii para celebrar la ^1^
ración de la primera p.edri del eaiU-
cio de la ONU en su .P^^*"¿í
en los EE. Uü., en Nueva \ork. Ei
líerdente Truman ha aceitado 1*

invitación que se le d'^-r-*
presidiet-a el acto y Pi<''}mairk tí
arincioal de los discursos del mismo

Sa fecha corresponde al cuarto sai-
vera=r o de la entrada en vigor de la
clnldB la.5 Naciones Unidas, y para
darle toda su signlticación U Asam-
blea general convocará
naria exterior de delegados <i« 1"
naciones miembros en el lugar del «ra-
plazamiento donde ha de erigirse la,
sede pes-maJiente. „,.j„

Trygvie Lie depositará en la piedra,
un ejemplar, en las cinco lenguas ofi-
ciales diferentes, de la (3ajta_de las
Naciones Unidas y un ejemplar del
prcsrama de las ceremonias. Luego, la
primera piedra, con la Inscripctóa
«\-aciones Unidas» en inglés, frastcís,
esoañol, ruso y chino, con la fecha
1949, será colocada en su sitio deíim-
tivamtnte. _, ,

Hace una semana fué cfclocada la
bandera oficial de las Naciones Uni-
das en lo alto de una coiistrucción es
acero de 13.775 toneladais que se ele-
va encima de! East River, al pie di la
43 calle de Manhattan. Se piensa, que
este edificio estará presto a ser ocupa-
do a fines de 1950.

SE DESEA CO.VOCEK
EL PARADERO . . .

Ds Rafael Sánchez Sáez 7 Ma-íuej
Rárchez Sáez. aue én 1946 £« encon.
traban en Chez MM. Desotnel, i
l'Hipcdrom.a fie Mont de Marcan
(Landes). Dirigirss a Angel Sánchei
Sáea, 14, Avenue d'Algérie, Ouida
(Maroc),

De Manuel Sobrino, que en 1941
salió para Méjico. Noticias a Fabián
Ramos, 37, rue París, Oujda (Maroc).

De Francisco Serra Franquesa, ori-
ginario de Scbrestáns o Belcuíre ipro-
Yincia de Gerona!. Omunicar a
Mme. Ginestet. née Maria. Serra, 74,
Route de Thuir (P ,0.).

De Luis Pascual Díaz. Le dará no-
tlcias de sus familiares Mariano Hir-
cía. 1,5, rue Joséph Frappa. Sam*-
Etienne (Lolr«i

De Francisco Rodríguez Sánchez T
de Juan Moya Mateos, de Morileda
de Zafanolis. Dirigirte a José Rtutss-
ro Rodríguez (sobrino del primero),
45, rue Blanqui, Tours (l, et L.).

De Amapola Díaz y su marido, re-
cién venidos de España. Lo laterssi
Franciíco Barbao, 18, rue des Cajer-
nes, Alès (Gard).

El Socialismo
en el Mundo
ALEJI.\XIA

Con el título «Tris los bastido-
res del partido de Schuma.cher» vie-
nen aparecisr.do en la prensa camu-
nista, a intervaJCB r«gul4res. una
serie de artículcí con 1» pcetens:ôn
d« dar a sus iKteres uít idea di !£|a
actividades de elersentos directivais
de la Sócialdemccracia alemana. Se
basan eses artículos en pubiicacicœss
de la zona rus„ en la que sé habí»
de «fiocumeiltcs secretos» de la Eie-
cutiva del Partido Socialdemócrata y
se acusa a esta organiazción de es-
pionaje en favor de los aliados oc-
clden.ales Eso e: to^-cer a isblendiss
y sin ningún escrúpulo la verdad. El
traba.jn incriminado lo realizan lo«
Eccialdemócratas sin el menor secre-
to, a la luz del día, y consiste ea
preitar ayuda a todos los refu.g!a-
des nue llegan de la zona rusa hu-
yendo del rég.men comunista y bus-
cardo un asilo. La oficina que a
este olíjsto tienen habilitada con-
trola severamente la identidad de las
personas que llegan, pueis conocidos
les metedos comunistas, hay que evi-
tar los «lagartosfi. Este sistema per-
mite al Partido.-* Socialdémócrata co-
nocer al dedillo el terror comunista

■imperante en la zona soviética, y los
informes que publica sobre eea r'tua-
ción, a base de caros viv idos, prtsvo-
can exploíiones dé cólera en los co-
muniiías. Sin cuidarse de estas Irri-
ta-ciones, los sccialdemócratas conti-
núan luchando por que la libertad, el
derecho, la seguridad y la democra-
cia se estabezcaa en la zona rusa
confiados en que, igual que corrió
cori el regi-men nazi, el régimen de
yio-encia allí inetaurado por la: sta.
linianos acabará también por sta
«niquuado.

BELGICA

tof'fl^XTi^l^^.^^ organismo dírec-
ha -lS -i/Í,^Hf Socialista d« Béiíica.,

oeciara que, a petar de la gravedad

tt '"el "(^o^ «-ontoicos ^*sSil:lei. el Oob.erno y su mavoría t*

eŒ"„* ™ueTan?Í
S MI .-^ h'^'^"''' «recuerda que el
Pa.uido se ha opuesto siempre uná-
nimemente y con toda eSíria al
principio mií .mo de la consulta ¿.nu
lar. INCONSTITUCIONAL Y rr ?

?â c^cn!í¿°-r^ P¿a Víh^:
H esenciales».

«ante el paij a .«s hoaitoes udii 'i.

ító-i"' « ^ tom^ru/a
CUESTION* PT?T ^."^^OLVEA* LA

dS^urSáLP̂ ^/tĉ ÓR^It ¿'"L
DAD MORAL DE SI^ÍíACIto» ^'

FIM.A.VDIA

Del 31 de o,-íubre al 3 de noviembre
es,à convocado, en Helsinki el ,.,n!
cucnlenarip de la fundac ón de Parí

• ido Socialista de Finlandia Con ^
le motivo, el Congreso que se reSr-w^
revestirá execpcional im^^cli'
Nuestro Partido ha sido invuádó ofl-
cialmente a hacerse rsprésentar

H ^y una diferencia real, esencial, entre el socialismo demn.

erético y el Comunismo totalitario, y es que el doRma la «««

iW. Ij raiôn de ssr del stclali^mo esTo» gu¡f '"a" obra d¡

li^er^ilSn del indIvIdMa que han ccmetizatfo las r ^oiuci J|

f-H 1 ,M? i'*"'** ci -idadano; pues ia iber-
Ud po it.ca no es sino incompleta, ilusoria e incluso ment esa

rt mh", WT:."''T ^ constreñidos a serv^

rôTrH„; ^1 f 'J'"^?' ►"'"'ana en un o den
coleetrvo de la producción y del trabajo, tal es la fórmula d.l

Socialismo. El Socialismo está fu„d .-,io' todo eníero rJre la
libertad. — Lefln BLUM.
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EL SOCIALISTA S ''S

Notas de mi carnet

CL nuivo arzobispo de Paris

ha rendido sa primera
visita oficial para el Presi-

dente de la República, quien
previamente se tmbia hecho
representar por un oficial de

su Casa militar en el acto de
ta toma de posesión. En Es-

pana, los arzobispos, ni aca-
taban a la República, ni res-

petaban la voluntad popular.
Y con sus intransiqencias da-
ban pretexto a qu¿ los incon-
trolados se lanzaran a la que-

ma de iglesias y conventos.
Vos fanatismos en pugna, que
han deshecho una nación.

— Mucho hablar de ¡a paz,
pero nada práctico para con-
seguir evitar la guerra. Esa
es la conducta de Stalin. En
el Consejo de Seguridad,
Francia ha propuesto que se
haga un censo mundial de
los armamentos, creando un

organismo que pueda COM-
PROBAR la veracidad de los
informes de los Gobiernos.
Vychinski ha opuesto el veto
número 39. Ko hay nada que
investigar en Rusia. Eso es

ofensivo para el honor sovié-
tico y permitirla entrar a los
espías en la U.R.S.S... ¡Cómo
habrá imbéciles que crean en

la buena fe de los stalianos!

Existe en Italia un movi-
miento general en favor de

una amnistia para liquidar
los delitos cometidos durante
la época mussoliniana, A la
cabeza de ese estado ' de opi-

nión, populachero, figuran los
comunistas, aliados a los neo
fascistas y monárquicos. Y el
pretexto para otorgar, no el
perdón, sino una reparación, '

significa la amnistía... ¡que la
Iglesia romana celebra en 1950
el Año Santo! Los stalinianos
carecen de escrúpulos y de

principios, demostrado una

vez más con este ejemplo as-
queante.

~T- Perón se propone desi-

gnar nuevo embajador suyo
cerca de Stalin. Si Perón es
un dictador, suponemos que
los comunistas protestai'án
contre ese nombramiento. Por^

que entre Franco y Perón...

— Vamos a tener que dar

la razón a los laboristas cuan-
do desconfiaban de muchos

elementos adscriptos al Movi-
miento europeo. En algunas

reuniones celebraaas estos
días por organismos de esa

índole se han lanzado ana-
temas contra el Gobierno de

Attlee por haber efectuado la
desvalorización de la libra sin
un previo acuerdo internacio-

nal. ¡Cómo si esas decisiones
se pudieran anunciar, ni las

ha^a llevado nunca nadie a la
práctica sino tomando previa-

mente la medida incluso de
cerrar la Bolsa! Pero el col-
mo de todo ello to vemos en
la intervención de Spaak en
un mitin, en Bruselas, al lado
de Van Zecland, Bidault, Brug-

mans y Sandys, el famoso
yerno de Churchill. Ya el in-
tervenir en actos de esa natu-
raleza es un poco fuerte en

un socialista, pero prestarse a
dar el golpe de gracia a los

laboristas, es francamente ex-
cesivo. ¡Qué falta está hacien-

do una Internacional Socia-
lista Obrera, de espíritu revo-
lucionario, de clase, con una
disciplina que obligue por

igual a Presidente del Con-
sejo y a peones de albañil!

— El cardenal Tisseront,
francés, ha pronunciado una
arenga a sus huestes en Lour-
des invitándoles a precipitar
la amnistía. Se trata de recon-
ciliar a todos los franceses,
dicen los tisserandinos. Se tra-
ta de salvar a los reacciona-
rios y fascistas, comprometi-
dos durante la época de do-
minación alemana, dicen
otros. Pero se habla de amnis-
tía, no de perdón. En España,
los cardenales, cuando más,

hablan de perdón, y no cree-
mos se atrevan ni aun a eso.
En España no es preciso re-
conciliar a todos los españo-
les. Ko hay ningún Tisseront
en la Iglesia española. Es que
tampoco hay ningún mariscal
en la cárcel. Todo se explica.

— Dos ministros búlgaros
han sido destituidos. Se 'igno-
ra aún si los han ahorcado ya.
En Checoslovaquia están en-

carcelando a millares de ino-
centes. Sus familiares, como

es lógico en regímenes tan
«¡populares-^, son forzados a
huir de sus casas., que inme-

diatamente pasan a ser ocu-
padas por los idóneos, parti-
darios de Gottwald.

— Rusia sigue oponiéndose
a concertar la paz con el Ja-
pón. Kecesita que los Estados

Unidos, como potencia ocu-
pante, aumenten su descré-
dito, para ser ellos, los sovié-

ticos, los liberadores... Pero
fíevin II Achesnn parecen de-
cididos a firmar la paz pres-
cindiendo de Stalin. alie, en

la guerra contra el Janón /H? )
el mismo papel que Mussolini
contra Francia.

F. íí« H,

El Laborismo británico
(Viene de la primera pig.).

rusa, soporta la pesadumbre

de tremendoa gastos impro-
ductivos que le ocasionan sue
flotas marítimas y aérea. Ar-
bitristas desprovistos dfi een-

satez y de caridad pretenden
resolver tamaños conflictos so-
metiendo al hambre a los
obreros ingleses; así discurren

bizarros adalides anticomunis-
tas, sin reparar que la deses-
peración arrastraría al comu-
nismo a aquellas legiones de
trabajadores. El único alivio
resulta hoy impoeible; supri-

mir los presupuestos milita-
res.

Desde España se ha puesto
en duda la austeridad de los
gobernantes laboristas. ¡Desde

España, sede del latrocinio
gubernativo! Bien dice el re-
frán; piensa el ladrón que to-
dos son de su condición. Voce-
ros del estraperlismo, alcahue-
tes del robo oficial, cuando no
partícipes directos en él, acu-

san de deshonestidad a los mi-
nistros ingleses. En Londree
se ha de-stituido a alto funcio-
nario gubernativo, obligándole
además a renunciai' su acta
de diputado, por haber consen-
tido que un hombre de nego-
cios le pagara la factiu'!) de
tres o cuatro dias de estancia
en un hotel provinciano y por

otros obsequios menores; en
Madrid ministros y subalter-
nos ministeriales, poniendo
precio a todos sus servicios,
amasan fortunas casi fabulo-
sas. En el franquismo resulta-
ría inconççl'il.de S 1 1 af o r d
Cripps que, para servir a la
nación, cerró su bufete de
abogado, uno de los primeros

de Inglaterra, donde ganaba
cuato querí.-i y que, renuncian-
do al coche oficial, va todos
los días al Ministerio de Ha-

cienda en autobús, como un
oficinista cualquiera...

El Gobierno de Londres des-

valorizó con criterio «insular»
la libra esterlina, olvidando
que Inglaterra figuraba en el
plan de Cooperación Económi-
ca Europea, circunstancia que

le obligaba a coordinar su ac-
ción —por lo menos a consul-
tarla— con los demás países
asociados. Y olvidó los com-

promisos morales que acaba-
ban de contraer dos de sus mi-
nistros, Bevin y Dalton, en

Estrasburgo, sobre la unión de
Europa occidental, proyecto al
que con su conducta acaba de
dar rudo golpe. La devalua-
ción ha .«ido tan acentuada
qne el ministro de Hacienda

francés, M. Peleche, ha podi-
do denominarla «devaluación
do competencia». Otros, usan-
do lenguaje más crudo, la han
calificado de desleal. Sin fal-
tar a sus habituales normas
de discreción, Léon Bluni ha
censurado también el procedi-

miento, llegando a decir que
(da bomba Sttaford Cripps
aventó al Gabinete Queílle, En
"Le Fígaro» ecribió acertada-
mente Raymond Aron; «Limi-
témonos a consignar que, a
pesar de todas las Asambleas
de Estrasburgo y de todos loe
Tratados de Bruselas, Lon-
dres se mantiene más fiel que
nunca al imperativo del egoís-
mo sagrado». Con análoga in-
tención, añadió el académico

André Siegfred; «Inglaterra ea
un navio simplemente anclado
en ngnas europeas, siempre
dispuesto a hacerse de nuevo
a la. mar».

Como socialista europeo
suscribo esas quejas. Como so-
cialista español me asiste el
derecho a otras más amargas.
Durante la campaña de pro-
paganda electoral de 1945, el
Labour Party prometió una
acción enérgica contra Fran-
co. «Votar a Churchill equiva-
le votar a Franco», repitieron
sus oradores. Meses después,
Francia cortaba las relaciones
comerciales, postales y tele-
gráficas con la España fran-
quista. Léon Blum dió a Geor-
ges Bidault seguridades de

Hasta Truman ha sido atacado por... ¡dirigista! Y en un
discurso sensacional, replicando, llegA a decir que sí defender
a los más desgraei»dos y peor asistidos económicamente era
s«r socialista o dirigista, que no le molestaba et mote. En los

Estados Unidos el Socialismo, como Partido, es demasiado
débil, a pesar de ser la nación más industrializada del mundo.
Es algo inconcebible, pero es una realidad. Y es que se hace
Socialismo hasta por los que, como Truman, ni lo es, ni puede

representar nuestros Ideales.

Contra el capitalismo,
(Viene de la primera pág.'-

carmentados por las conse-
eusneias desastrosas que tuvo
económicamente la victoria de
!a otra guerra, han abierto la
espita de sus Sancos. Han he-
cho una obra humana, no por
«spiritu de generosidad, sin*
por egoísmo inteligente. Los
más idealistas, en esta entre-
ga de miles de millones de dó-
lares, son los trabajadores
norteanterieanos, que están
adquiriendo una capacidad
política mueéias veces ausente
a lo largo de la historia.

Pero ese esfuerzo de los Es-
tados Unidos tiene un limite.
Europa no se unificará «n e)
interregno de ese periodo. Los
conservadores buscan la uni-
formidad DENTRO del capita-
lismo tradicional. Les soGialí.s-
tas ansian hacerla FUERA de
estos viejos moldes, fracasa-
dos, engendraderss de paro,
de hambre, de guerra. Y Sta-
lin, desde su desfiladero, ace-
«Hia su momento. El capitalis-
mo y sus aliados 8« hacen ilu-
siones si esperan d« la clase
trabajadora y del Socialismo
que, por miedo a Stalin, tes
pueblos hagan tales eoneesio-
nes que pongan en peligro las

conquistas sociales arranea-
das a costa de tantos años de
lucha. El antieomunismo es
una bandera reaccionaría. Ca-
rece, aisladamente, de sentido
moral. Hay que situarse con-
tra toda injusticia de los po-
derosos; contra cualquier abu-
so de poder; contra ei atrope-
llo de los derechos del hom-
bre, sin pensar en que éste sea
arzobispo e proletario; contra
todo sistema político que des-
conozca e! derecho de los pue-
blos a establecer si régimen
de su predilección, sin policía
de Estado, sin Tribunales de
fanáticos sectarios; con liber-
tad de prensa, de radio, ds
asociación, con partidos poli-
tices iguales ante la ley.

Dentro ds esas normas, el
Socialismo tiene segura la vic-
toria. Segura contra el capita-
lismo y contra el stalinicmo.
La libertad es nuestra aliada,
trabaja por el porvenir, Pero
que el capitalismo reacciona-
rio y selvático no se engaAe:
o deja paso, dentro de la ley,
al Socialismo y » la clase tra-
bajadora, o Stalin será el vis-
torioso, aunque la humanidad
tenga que ver correr ríos de
sangre estérilmente,

que el Gobierno laborista se-

cundarla aquella actitud. Pe-
ro Blum se equívoco. De haber

Inglaterra imitado a Francia,
el despótico régimen imperan-

te en España hubiese pereci-

do por asfixia, tanto más
cuanto que otros países ha-
brían seguido igual conducta.

Después, varias veces, el La-
bour Party y las Trade
Unions, en sendos Congresos,
adoptaron enérgicas resolu-
ciones contra Franco. El Go-
bierno Attlee las desoyó. En
reuniones del Comisco, el La-
bour Part}', siempre votàndo-
loe y aljfuna vez incluso re-
dactándolos su propia delega-
ción, aprobó anuncios de me-

didas decisivas contra Fran-
co. Clément Attlee y sus com-
pañeros de Gabinete se desen-
tendieron de ellas.

Por eeo agrego a mi defensa
una acusación, ambas satura-

uas de justicia, Justa la de-
fensa, poique el laborismo no
es culpable del presente an-
gustioso estado de coeae en
Gran Bretaña, que seria máe
grave de no haber él ocupado

el Poder asistido por millones
de trabajadores, quienes no
habrían prestado idéntica co-
laboración a un (Gobierno con-
fiervador en periodo de aguda
crisis, de la cual no podrá sa-
lirse definitivamente sin un

concierto universal de produc-
ción; y justa también la acusa-
ción, porque el laborismo tiene
el deber de reparar los inmen-
sos daños que a la democracia
española causó Inglaterra
cuando, coactivamente, sugi-

rió en 1937 a Francia la hipó-
crita y cobarde No-Interven-
ción que hundió nuestra Repú-
blica,

Pró-ximamente va a renovar-
se el Parlamento británico.
Por bien que al Labour Party
le vaya en la nueva contienda,

no le irá mejor que en 1943,
pues difícilmente obtendrá
mayoría tan aplastante como
la que ahora posee en los Co-

munes y le permite gobernar
con amplísima holgura.

Si dejara el Gobierno —
cuando sea— sin haber coope-
rado eficazmente a resolver el
problema español, ayudando
de veras al reetableeimiento de
nuestras libertades, habrá de-
jado de cumplir promesas con-

cretas y públicas, lo cual nun-
ca fué título de gloría y a ve-
ces llega a ser baldón de igno-

minia.

San J. de Luz, Octubre 1949.

Nuestras Casas del Pueblo

N
o hay país en Europa
donde la clase trabajado-
ra haya estado más pri-

vada de medios de instrucción
por p^rtc de los gobernantes

qu,e España. Si descontamos el
impulso que a la cultura le dió
la República, lo que en este
sentido se habla hecho era

bien poca cosa en relación a
los demás países europeos.
Baste saber que Noruega, con
tres millones de habitantes, te-

nía más escuelas que España
con veintiséis millones. ¡Cuán-
ta razón tenia Largo Caballe-
ro al decir que el analfabetis-
mo constituía una vergüenza

nacional! Una vergüenza solo
imputable a las clases pudien-
tes españolas, que siempre vi-
vieron de espaldas a toda co-

rriente renovadora y cuyo ho-
rror a la libertad les lleva a
extremos inverosímiles. Esta
actitud tan bárbaramente re-

accionaria de nuestra clase
dirigente quizás tenga su raíz
en el hecho de querer mante-
ner a toda costa una unidad
religiosa que los reformadores

hacían añicos en Europa cen-
tral.

Para que la Reforma pudie-
ra darse, fué necesario que la
precediera el Renacimiento,
cuyo impulso a las artes y a

las ciencias preparó el am-
biente para que tuviera eco la
voz de Lulero, Calvino, Éwin-
glio, etc. Nuestros gobernantes
pensaron que la única forma

de conseguir que la unidad
religiosa no se quebrantara en
España era cortarle todo me-
dio de instrucción al pueblo.

La Revolución francesa del
siglo XVIII, que derrumbó pa-
ra siempre el feudalismo y
proclamó los derechos del

hombre y del ciudadano, tuvo
como punto inicial a los enci-
clopedistas, lo que aumentó el
miedo a la instrucción entre

los reaccionarios. Miedo del
cual no se han curado ni sa-
bemos cuándo se curarán, a

pesar del enorme mal que nos
origina. No han podido com-
prender nunca que es* actitud
nos conduciría a la degenera-
ción y al ridículo, sin que por
eso se impidiera cerrar las
puertas al progreso, que, con
más o menos dificultad, tenía
que abrirse paso. El desarro-
llo del maquinísmo, y, por en-
de, de la industria y el comer-

cio, les tenía que forzar, aun-
que tardíamente, a nuevas for-
mas de vida.

Esta, tremenda laguna que

fué dejando el Estado la lle-

naron en buena parte nuestras

Casas del Pueblo. ¡Con cuán-
ta justicia se puede decir que
fueron nuestras Universida-

des! En ellas no solo se apreri-
día una doctrina de emanci-

pación social, sino que se
aprendía también a leer y a
escribir, el gusto al teatro, a
las artes y a todo lo que su-

ponía saber, y, lo que es mà«
admirable todavía: una moral,
y como consecuencia una nor-
ma de conducta cívica y priva-
da. Nuestras Casas del Pueblo
fueron siempre canteras de

buenas costumbres. Hará falta
que algún día España le haga
a Pablo Iglesias, infatigable

impulsor de nuestras (Íasas
del Pueblo, la merecida jus-

ticia, pues Irguiéndose valien-
temente entre la enorme de-
presión moral que azotaba a
nuestro país como resultante
de la pérdida de las colonias,
fué divulgando ideas nuevas
por todo el ámbito nacional,

mirando de cara a España,
haciendo que en los corazones
de los humildes naciera la es-
peranza en un mañana mejor
y obligando a la clase respon-

sable de los males de nuestra
patria a que hiciera concesio-
nes a los trabajadores.

Hoy al contemplar esa ju-
ventud descarriada de Espa-
ña, victima de la miseria rei-
nante y de pasiones insanas
desbordadas, fruto de un régi-
men que se asienta sobre la in-
moralidad, no podemos menos

de recordar con verdadera
nostalgia nuestras Casas del
Pueblo, freno para todo lo
malo e impulsoras del bien, de

la obra desarrollada por nues-
tros fundadores de los cuales
tendrá que hablar un dta la

Historia para hacerles justi-
cia.

B. SIMO

Ya SS sfieial la destitución

d« Juan 6om(»rsra, secretario
ssnsrat del P.S.U. ds Cata-
luña, acusado ds «dssviaeión

nacionalista y burgusM ». Con
él han caldo Miguel Vaidss,
diputado y representante dsí
P.S.U. en la Permanente ds
las Cortes, y Granier, Barrera
y Barlés. El trio triunfador,

por el momento, está formado
por VIdiella, Moix y Ardtaea.
Hasta que Iss lisgus su hora...

Imprimerie Spéciale de
CL SOCIALISTA

Gérant: R. DONAS
SO, rut Sainte - Marseille
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OMO acabáis de oir, han querido los organizadores de

C
este acto congregar en la mañana de hoy a los mili-
tantes del Partido, de la Unión y de las Juventudes
para que evoquemos juntos, examinemos juntos y
coméntenlos juntos, el movimiento revolucionario que
66 produjo en España en octubre del 34. Han hecho

muy bien los organizadores de este acto congregándonos para

e$e ñn.

SENTIDO DE NUESTRAS GONMEMORAGIONES

EL proletariado de todo el mundo cuida mucho de conme-
morar las gestas heroicas de sus respectivos países en las

que ha sido actor principal, cuando no único, la clase traba-
jadora. Vosotros lo sabéis perfectamente. No será menester
que yo enuraer* esas gestas heroicas. Sería ofender vuestra
cultura histórica. Máxime, cuando todos nosotros, los traba-
jadores españoles, por solidaridad internacional, como home-
naje justificadísimo a quienes lucharon y se batieron por un
ideal, no dejábamos pasar, en España, el aniversario de la.
Commune de París, el aniversario de la insurrección de Viena,
y tantoí anIvcI^sa^ios proletarios más, sin conmemorarlos nos-
otros mismos. Pues si nosotros, en España, conmemorábamos
los aniversarios de las gestas del proletariado de otros países,
¿por qué no hemos de conmemorar nosotros nuestras inopias
gestas, sobre todo, aquellas que, cual la de Octubre del 34, por
su importancia, por su trascendencia, por los sacrificios que
costó, resiste, con toda dignidad, la comparación, si es que
no la supera? Habéis hecho muy bien or;janizando esta conme-
moración de Octubre. Silenciarla, se hubiese prestado a inter-
pretaciones capciosas. Los más benévolo?, achacarían nuestro
silencio a olvido. Los más maliciosos, pensarían que nuestro
silencio era premeditado, para no tenèr que, arrepentid'is hoy,

condenar aquel movimiento. Tranquilícense los benévolos y
los malicioso^, si los hubiere ; ni nos olvidamos del movimiento

de Octubre, ni lo condenamos.

Cierto quel nuestro temperamento español y nuestra forma-
ción política y sindical, no nos inclinan a conmemoi 'ar nuestras
propias acciones. Por otra parte, las graves preocupaciones
del presente, y nuestras grandes ambiciones de futuro, llenan
de tal modo nuestro tiempo, que no nos queda espacio para
volver la vista atrás y contemplar el pasado. Sin embargo, hay
que recordar a quienes lucharon. Necesitamos, sobre todo « re-
pensar», en perspíctiva, los hechos hist.'irico'! No ciertamente
porque creamos que la Historia se repite, ni porque sosten-
gamo» que conviene pensar con la memoria, como acalia de
recordar Blum. No. Hay que «repensar» los hechos Instóncos
porque la Historia, referida al p;isado, es siempre una lección,
y referida al presente, es siempre un ejemplo. Por lo que se
réñere al movimiento de Octubre, por su gestación, por las
circunstancias que lo condicionaron y por la ambición ideoló-
gica' rjue lo informó, constituve fuente inagotable de medita-
ción para lodos nosotros, constituye un ejemplo magnífico y

untt magnífica lección. Vamos a verlo.

El movimiento de Octubre es uno de ]o^ momentos más
dramáticos de cuantos ha vivido t-\ proletariado español. Toda-
vía no se ha hablado de él con absoluta claridad. Faltó el
gran debate parlamentario que esjieralja y necesitaba el país.

Faltó por nuestro retraimiento de las Cortes en aquel momento.
No hemos celebrado, tampoco, después del movimiento. Congre-
so nacional alguno : ni del Partido, ni de la Unión. La suble-
vación fascista, la guerra lo impidió. Nuestros compañeros del
Partido v de la Unión no han podido conocer todavía lo que
tienen dèreehs a conocer y que «u el Congreso, estoy seguro,

se hMblm éieho. Hasta ahora- «o!o ha habid®, en relación a
Octubre aleún «ue otro mtsnólogo. Y lo que Oetubre requiere
V esiie.'no son monólogos sino diâlojïos, diálogos fecundo», <-.n
ios que se rontrasfen, decanten y depuren doctrinas, tácticas

y conductas.

Cuando tiodamas celebrar, en España, nuestros Congresos
por pronlo que ello pueda ser, será ya detnasiar.-. tardo para

estas y piara otias cesas que estaban igualmente pendían es

de liquidar, v que solo un Congreso nacional puede y dtbo
resolver. Lo que ha pasado después en España, «s de t .al enti-
dad; lo que está pasando actualmente, déntro y uera de
España, es tan grave; y lo que seguramsnte habrá de pajear,
tan importante, que lUdie pe^rk sorprenderse que sea ello y
sok. ello lo que principalmente embargue la atencón 4t nuestro

primer C0ngres¿ nacional. Pero aunqu* se tratase én el la cues-
ión de Octubre, nos h;vbi-ían de íaltar^ desgi-^eiadameme, no

poeW tesliros rje aquellífs jomadas. Testijroí y aetore? No«
hnTn «ol*e l/do, su principal actor, Lar^' Caballero. Y .^un-
que hava dejado un buen rimero de cuartillas escritas, cuyan.Wdón . 0 nos pertenece, no será lo mismo. Las cuartillas
c.scriu,s legMdfls, sigurn siendo uionólogo. Y lo que nos seguirá

fallando, es el (íiálogo.

El no haber podido celebrar Congreso nacional a 1 lempo.

ha nroducido daño enorme ál Pártido y & la Unión. A la .poli-
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tica española, y a la República. A la República y a España.
Problemas que no se liquidan a tiempo, se enconan, se enve-
nenan y se transforman en conflíctoá. Así, de esa manera,
enconados, resentidos y envenenados, hemos vivido dui'ante mu-
cho tiempo los socialistas y los ugetistas en España. Con gran
satisfacción de nuestros enemigos. Malgastando una gran can-

tidad de energías que hadan falta para empresas de otro tipo.
Ya que no pudimos liquidar, a su debido tiempo, en España,
esos problemas, confiemos en la acción sedante del tiempo
transcurrido y, sobre todo, en las dolorosas experiencias iiue
todos hemos "padecido. Nuestra obligación actual, oídigaeión
que alcanza a todos los militantes, es no pensar con la memo-

ria'; no reincidir en los errores que tanto daño nos causaron;
no alentar, ni favorecer, consciente o inconcientemente, dichas
reincidencias. Quienes no sean capaces de ahogar sus propios
resentimientos, por muy justificados que los crean; quienes no

sean capaces de restañarse ellos mismos sus propias heridas,
no cumplirán con sus deberes de socialistas, ni de ugetistas;
no servirán los verdaderos intereses del Partido y de la Uniôji;
no serán auténticos socialistas, ni ugetistas, '**

No se ha discutido en el Parlamento el movimiento de

Octubre; no se ha discutido tampoco en nuestros Congresos.
Solo han habido, hasta ahora, monólogos; pero nos basta con
lo ((ue ya se ha dicho y sabemos para poder afirmar que Octu-
bre es el momento más dramático del proletariado español.

Es el momento en que los trabajadores españoles se sienten
injustamente deshauciados de la República, de la República
que ellos, con sus esfuerzos y sacrificios, contribuyeron a ím-
jdantai-; que con sus esfuerzos y «acriflcios defendieron; que
se sienten deshauciados y empujados brutalmente a la desespe-
ración, y que quieren transformar ese deshaucio y esa desespe-
ración, depurándolos, en una gran esperanza y en una gran
ilusión.

ESPARA QUISO SER UNA DEMOCRACIA

ESPAjíA, desde hace muchos años, está queriendo ser una
Demociacia política. Para ello, para conseguirlo, ha re-

corrido el doloroso camino que han conocido todos los países
que han tenido idéntica ambición. Ese doloroso caminar de Es-
paña en pos de su democracia política, puede decirse que co-
mienza en las Cortes de Cádiz. Todo el siglo XIX español es
eso, fundamentalmente eso: lucha, combate por la Libertad y
por la democracia política. ICsa ludia y ese combate, para
comprenderlo hoy, para poderlo enjuiciar objetivamente, hay
que situarso en el momento, en la época en que se produce.
Hoy, a distancia, con la perspectiva histórica, se advierten per-
féctamenle las distintas etapas que hubo de recorrer. Al prin-
cipio, esa lucha se polariza 'en torno a absolutistas y a consti-
tucionales. El elémento avanzado, liljeral, quiere una Conjstitu-
ción. Ella remediará todos los males del país; ell& limitará las
arbií,rarieda-des del monarca; olla le seftalará sus prerroj^ati-
vas y .sus deberes; ella ^jarantizará los derechos de la Nación.
Triunfan los constitucionales. La mejor Plaza de los pueblos,
villas, ciudades y aldeas de toda España, se llamará, de aho-
ra en adelante, ¡Maza de la Constitución.

Pero cuando triunfan los conelilucionales. no laidaii en
advertir (pie no ba.sia ciui tener una Constitución, un «pacto
enlrc la Nación y el Moriar'ca», pues hay reyes que se someten
y cumplen la Constitución, y reyes que la violan. La lucha,
desde entonces, girará en torno a personas: liay reyes buenos,

constitucionales, y reyes que no lo «on. Comienzan los destro-
namientos y las abdicaciones.

Surge dffpués la convicción de que la Libertad y la Demo-

cracia, en K^pf)ñ3, no e# posible con los Borfeopeç. Todavía se
cree en la Monart^í^, mís no en la Di«aítía reina»!?- H^y,
puis, qué acabar con lo^ Borlsones. Son los trej; ¡jaroá?! de Prím,
qye áiás tarde reciftjferá Ruiz Zórrill .-j. Se destrona a les Bor-
bones y »e trae a los Saboyas. Tampoco encuentran satiifac
ción con el cambio de Dinastía. Superando las etapas anterio-
res, llegan a la conclusión de que la Liíiertad y la Democra-
cia, en España, no se lograrii ('on sólo oamliiar de monarca,
ni de Oiriasiía. La Monarquía ofi'ecei'à sipmpre lo que han da-
do en llamar «obstáculas Iradicioiiales". I,a Libertad v la De-

mocracia, en España, son incompatibles con la Monarquía. Es

problema de régimen. Se acaba con la Monirqüia, y se ins-
taura la República.

En todo ese proceso, cuyas lineas generales acabo de tra-
zar, al principio, y durante mucho tiempo, la lucha se reduce
a cuarteladas, pronunciamientos y motines. El pueblo está au-
sente de todo ello. Los paisanos que intervienen; lo hacen in-
dividualmente. Son comparsas, instrumento al servicio de las

facciones y de las camarillas militares. El Pueblo interviene
por vez primer .H en 1868, en la llamada Revolución de Septiem-
iire. Y por eso, porque interviene el Pueblo, la Revolución no
la encontraremos en las proclamas de Prini, que redacta Sa-
gasta, ni en las torpes palabras de Topete. La Revolución está

en las «Juntas populares» y en los ((Voluntarios de la Liber-
tad)!, es decir, en los paisanos armados.

Pero la Revolución de Septiembre, que supo utilizar al
Pueblo para destruir, no quiso utilizar al Pueblo para cons-
truir. Al contrario, En cuanto quedaron vencidos los últimos
focos de resistencia isabeltna, los directores de la Revolución
se asustan de la intervención del Pueblo. Proceden a disolver

las «Juntas populares» y a desarmar a los «Voluntarios de
la Libertad». Desarmado el Pueblo, disueltas las ((Juntas po-
pulares», la Revolución queda yugulada. La decepción de los
auténticos revolucionarios, será grande. Su indignación, ma-
yor si cabe, Suena la palabra ((traición», como sonaran unos

tral)ucaza« en la calle del Turco, que acaban con la vida del
general Priiri.

La Revolución de Septiembre proclama muchas libertades.
Tuvo, además, la virtud de avivar en las masas proletarias
sus projúos problemas. A ello contribuyeron, en proporción
considerable, las voces y los consejos que llegáron del Extran-
jero Al amparo de esas libertades, y al amparo de la nueva
situación creada en España, llega el Diputado italiano Fane-
lli, en el mes de noviembre del 68. Pertenecía al grupo de la
(.Alianza de la Democracia Socialista)) que fundara Bakunin.
Rápidamente, en Madrid y Barcelona forma sus gruptjs, a los
que alecciona en la doctrina anarquista. Más tarde, a fines del
71, huyendo de la represión qüe se produce en Francia des-
pués de la Cíunmune, llega a España Lafargue, yerno de
Marx, ipiien, a su vez, propaga las doctrinas marxistàs. Desde
entonces, «aliancistas» e (.intemacionalistas», esto es, anar-

quistas y niarxistas, se dedican a despertar en el proletariado
español su conciencia de clase. Omo se sabe, el 2 de mayo de
1879, reunidos en banquete de (¡fraternidad universal», en una
fonda do la calle de Teinán, de Madriii, se constituye el Par-
tido Socialista, cuyo primer (Congreso se celebrará en Bar-
celona el 23 de agosto de 188S. Son todavía pocos. Comenzaron
con nueve. Pero ahora, al celebrar el banquete, son ya casi
cuarenta. Entre ellos están Pablo Iglesias, Jaime Vera, Mora,

Mesa... La acción de aquel puñado de socialistas fué formida-
ble. Con vocación de apó#toles, recorren toda España. Con vo-
cación de misioneros, van fund*n4o gi'upo^ que l«va,ntaràn
más tarde las Casas de! Pueblo, de cuya labor no será menes-
ter hablaros. Poco á poco, a pesar de la hostilidad de los
unos, y de las chacotas lie los otros, y de las persecuciones de
todos, van despertando en los trabajadores su conciencia civil
y su conciencia de clase. En medio de una Sociedad decrépita,
idundengue, conoida por todos los males de, su tiempo, sur-

je una fuerza insos|iechada. Son hombres que hablan un len-
guaje nuevo. Son austeros, sobiios, leales, honestos. Son in-
transigentes con las ideas, y severos, sevei'ísinios con las con-
ductas. A partir de ese momento, la Historia deja de ser pura
anécdota para convertirse en verdadera Historia. A partir de

ese momento, hay que contar co;i esa fuerza nueva: el proleta-
riarjo org4iiizá<io. El proletariadó a deja,r de ser comparsa,
para convertirse en verdaderri aétor del drama e«paf\ol.

NUESTRO DRAMA ^

NU15STR0 Pí-rtido va crecienélo poco a poco. Pero su in-
fluencia ep la vida española no se puede medir por el nú-

mero de sus afiliados. Su influencia, su autoridad en el país,
ha de medirse por el efecto que sus campañas producen en la
clase trabajadora y en la opinión pública. Es que el Partido h«
sabido iiilerprelar sifmprí, y servir siempre, los intereses del

proletariado y los intereses de la Democracia. Por eso el Par-

tido ha tenido en todo momento la iniciativa, y a llevado la
dirección de todos ios movimientos serios, responsables, que
se han sucedido en España. De todos. De tal modo, que hacer
la Historia del Partido, es tanto como hacer la Historia con-
temporánea de Espafía.

Para Ja finalidad que yo atribuyo a esta Conferencia, me
voy a referir solamente a tres momentos cumbre de su actua-
ción. Ellos nos mostrarán perfectamente la evolución ascen-
dente de la conciencia civil y de la conciencia de clase del pro-
letariado español, gracias a la obra inmensa del Partido y 'de
la Unión. Esos tres momentos son; la huelga revolucionaria
del mes de agosto del 17; el movimiento que trajo la República;
y la revolución de Octubre del 34.

La huelga revolucionaria de Agosto del 17, es el primer
gran movimiento en ese sentido, organizado por el Partido y
por la Unión. En él colaboró la CNT. Ese movimiento, respon-
de, en su gestación, en las ambiciones ideológicas del Partido
y de la Unión, á lo que se podía hacer en España en aquel mo-
mento. Recuérdese que toda España hervía en emoción revolu-
cionaria. Por lo menos protestataria. La guerra europea tenía
sus repercusiones entre nosotros. Hasta nosotros, llegaban
también los rojos resplandores de la hoguera revolucionaria
que se había encendido en Rusia. La abdicación de Constanti-
no de Grecia se estimaba como una anticipación de lo qua iba
a pasar en Espafía. Las Juntas militares de Defensa habían
lanzado su manifiesto en el mes de junio. En julio se celebró
en Barcelona la Asamblea de parlamentarios. El proletariado
seguía preparando su huelga general ilimitada, ya que la ad-
vertencia lanzada a los Poderes públicos con la formidable
huelga general del mes de Diciembre del 16, no había sido es-
cuchada. El proletariado quiere que si* acabe con la crisis de
trabajo, cada día mayor y más angustiosa. El proletariado
quiere que se transforme el régimen político de España. Por
eso el .Manifiesto del Comité de huelga, manifiesto que se diri-
je ((A la clase trabajadora y a la opinión pública», terminaba
así; ((Pedimos la constitución de un Gobierno provisional que
asume los Poderes ejecutivo y moderador, y prepare, previas

las modificaciones ímpreseind'ibíes de una legislación viciada,
la celebración de elecciones sinceras de unas Cortes constitu-
yentes que aborden, en plena libertad, los problemas funda-
mentales de la constitución política del país. Mientras no se
haya conseguido ese objeto, la organización obrera se halla
absolutamente decidida a mantenerse en su actitud de huelga.

Ciudadanos: no som -Ds instrumentos de desorden, como en
su impudicia nos llaman con frecuencia los gobernantes que
jiadecímoe. Aceptamos una misión de sacrificio por el bien de
todos, por la salvación del pueblo español, y golicitainos vues-
tro concurso. ¡\ iv» España!».

Largo Caballero concretará más tarde, en un acto público
celebrado en Madrid, el alcancé de esos párrafos, y lo que se
pretendía con la huelga revolucionaria de agosto del 17.

( Los que fuisteis testigos y actores del 17 —dijo Largo Ca-
ballero— recordaréis que la campaña era por el abaratamien-
to de las subsistencias y porque se résolviera la crisis del tra-
bajo. Y como los Gobiernos de la Monarquía no atendían a los
trabajadores en esos dos aspectos, primero se fué a una huel-
ga general el mes de Diciembre del 16, y an vista de que los
Gobiernos persistían en no hacer caso, se fué a la hue ga ge-
neial riel 17, huelga pacífica, una huelga a la que íbamos iner-
mes, una huelga a la qué íbamos, no con deseo de que gober-
nase la clase obrera, sino para entregar el Poder a Don Mel-
quiade.s Alvarez.» (Mitin de tranviarios, en el Cine Europa
de Madrid, el 1 (}e Octubre de 1933).

La huelga no tuvo la amplitud que se esperaba, siquiera
alcanzase en Asturias, Vizcaya, Barcelona, Za,ragoía, Madrid
y en algunos otros sitioj más, gran intensidad. No respondie-
ron tódos los que se esperaba reepopdiéran. Fallaron muchas
organizaciones. Fallaron, una vez m^s, los jfrupos de la peque-

ña burguesía, que, con sus gestos y promesa^, alentaron el
movimiento. Los militares salieron a la calle, pero fué para
ametrallar a lo,s obreros. Tuvimos no pocos muertos las cárce
les se abarrotaron de compañeros presos; nuestros Centros
fueron claiisitradoa; y el Comité de huelga condenado a trein-
ta años... ¿Puede decirse por todo ello que el movimiento del
17 fué un fracaso? ¡Quien se atreverá a decirlo! El oi'édito la
autoridad del Partido y de la Unión, crecieron enorm.mente
entre la clase trabaiadora y en el país. Es crue nroletarind^
que lucha y se bate cuamio hace f^lta, es priDletariadn m,P

se salva. En cambio, proletariado que s¿ encoje anie las dTf

15* Gol)ierno epvió a la corcel al Comité de huelga Nueve

Moi,arquîa."lué ta^&t^:í^!r,'il -nsiderablemente a la

se déi^cratizasé; pero la ̂ ^rS^ZTt^^^r'l^^
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La devaluación
por Albert Gazier

A
LGUNAS- gentes confun-
den a menudo devalua-
ción e inflación. Su error
es excusable, pues estos

dos fenómenos moneta-
rios lian estado ligados muy
frecuentemente en el pasado.

En realidad, là inflación
conduce siempre a una deva-
luación. ISIas la devaluación
puede tener otras causas. Ade-
más, la devaluación no entra-
ña fatalmente la inflación.
Estos dos accidentes moneta-
rios no son,, .pues, dependien--
tes el uno del otro nms que en
el primer caso, el más frecuen-
te de todos.

En período de inflación, el
consumidor se procura cada
vez menos mercancías con la
misma cantidad, de billetes,
porque los precios suben. Pe-
ro los precios suben también
para el comprador extranjero,
mientras que la paridad de las
monedas se mantiene. Esta al-
za es incluso más grave para
el comprador extranjero, que
no tiene posibilidad de obte-
ner los reajustes de rentas
que, pa(a los habitantes de
países víctimas de la inflación,
vienen a atenuar un poco los

. efectos de la elevación del cos-
te de la vida. El extranjero
compra en otro lugar o no
compra. Las exportaciones de-
caen. Las importaciones se de-
tienen en razón de la falta de
divisas, porque los vendedores
no quieren cambiar sus . pro-
ductos contra una moneda sin
valor. El comercio exterior se
reduce a un simple trueque.
Los capitales van hacia fuera
a transformarse en una mo-
neda más segura. La crisis se
agrava, y es menester, un día,

traducir la realidad en los he-
chos monetarios y dar a la
moneda su valor real, que es
un valor menor; es decir, des-

,»míorizarla.
Con diferencias que provie-

nen de la variación de los re-
gímenes monetarios se han
producido los efectos en cade-
na en numerosas ocasiones en
él curso de nuestra historia
monetaria. La devaluación del
franco-plata en 1864 fué, en
realidad, provocada por una
inflación de oro procedente
del descubrimiento de las mi-
nas de California y de Aus-

, tralla. Puede, en efecto, haber
'inflación con moneda de oro
cuando su cantidad excede de
las necesidades. La devalua-
ción de 1928 es la consecuen-
cia directa de la inflación pre-
supuestaria nacida de la gue-
rra, La devaluación de 1937 y
la creación del «franco flotan-
te» provienen del alza de los
precios y del acrecentamiento
de los gastos de armamento.
Las devaluaciones de diciem-
bre de 1945, de octubre de 19-18
y de abril de 19-49 han tradu-
cido, en el dominio de los cam-
bios, el alza continua de loe
precios franceses.

En verdad, no se puede de-
cir que la recíénte"devaluación
de la libra esterlina es la con-
secuencia de la inflación en el
sentido que los franceses dan
a esto término. El presupuesto
inglés es equilibrado. La cir-
culación monetaria no es ex-
cesiva. Precios y salarios son
relativamente estables. Pero
los precios han más ((ue do-
blado desde 1938. La influen-
cia sobre el coste de la vida
ha sido débil a causa de una
amplia política de subvencio-
nes; rnas los clientes extranje-
ros vacilan ante estos precios
elevados, sobre lodo desde
que, iiabiendo desaparecido la
dieta, pueden con mayor hol-
gura escoger sus proveedores.
La reciente baja de los precios
americanos ha aumentado to-
davía el desequilibrio. Así la
Gran Bretaña, todo teniendo
un balance comercial equili-
brado en su conjunto, gracias
a un magnífico desarrollo de

las exportaéiones, se encuen-
tra en grave déficit frente a la
zona dólar, déficit que los cré-

ditos Marshall no bastan a
cubrir. Se ve, pues, expuesta a
reducir sus compras a los Es-
tados Unidos y a ver bajar,
por consiguiente, su nívei de
vida. Además, en los Estados
Unidos, y fuera de ellos, se ha
desencadenado una campaña
inaudita contra la libra ester-
lina. Cada día, por la prensa
y la radio, se ha buscado per-
suadir a la opinión de'la inmi-
nencia de una devaluación.
Así, los clientes de la Gian

- Bretaña. han retrasado sus pa-
- gos,- mientras que los provee-

dores se ajn'esurabaii recla-
mando- la liquidación de sus
cuentas. Se ha creado alrede-
dor de la libra esterlina un
clima análogo al que existe de
ordinario alrededor de la mo-
neda de un jiais abocada a una
inflación desarreglada. Ue es-
te modo, sin ser consecuencia
de una,_verdadera inflación, la
devaluación de la libra es de-
bida a fenómenos del mismo
tipo.

La devaluación de una mo-
neda puede provenir, tam-
bién, de causas enteramcnle

independientes de la economía
del país interesado. Si el. con-
junto de los precios baja en el
mercado mundial, un país cu-
yos precios son estables puede
muy bien ser conducido a de-
valuar su moneda. Me parece
que la devaluación francesa
de octubre de 1936 entra en es-
ta categoría. En esa época, el
nivel de los precios apenas ha-
bía variado, pero la crisis
mundial deterioró las gran-

des monedas del mundo. La li-
bra fué devaluada en 1931, el
dolar en 1933, la corona che-
coslovaca en 1934, el franco
belga en 1935, mientras el
franco francés no había varía-

do desde 1928.
La actual devaluación del

franco respecto al dólar es el
tipo mismo de las operaciones
monetarias decididas - por i'a-
zones completamente exterio-
res a la economía nacional. El
nivel de los precios franceses
es, ciertamente, . demasiado
elevado, pero es casi estable
desde hace ocho . meses. En
enero, los precios de mayoris-
ta estaban al índice 1944, en
agosto a 1910; el índice de los
precios al detall (treinta y
cuatro artículos), era 1935, y
es luego 1752, habiendo sido
en julio 1.715. El presupuesto
puedo ser considerado como
equilibrado. El volumen de las
exportaciones se sitúa en una
cifra honorable. A pesar ds

una ligera baja, el índice del
volumen de las exportaciones
es superior en cerca del 20 por
100 al índice de 19.38. En junio,
el déficit de la balanza comer-
cial pasó a, 7.300 millones de
francos, mínimum todavía ja-
míis alcanzado. Si bien la in-
flación es una amenaza preo-
cu))ante, no podiía decirse que
Francia está ahora en período
de inflación.

La causa de la última ope-
ración monetaria reside, pues,
únicamente en la devaluación
de la libra, seguida de la de-
valuación de la mayoría de las
divisas europeas. Ante esta sí-

j tuación, cualquier Gobierno
i hubiera actuado del mismo
I modo que el Gobierno Queui-
¡ lie. Si una buena mañana un
I industrial o un comerciante ve
I todos sus competídoies bajar

los precios en un 20 o en lui
30 por 100. él se verá también
obligado a hallar el medio de
imitarlos, o, de otra manera,
desaparecer,à, del mercado. Sin
eml)argo, quien hace su co-
mercio bajo forma do trueque
y, que cambia patatas contra
vestidos, puede quedar indife-
rente a estas manipulaciones.
Este es,, poco más o menos, el
caso de las democracias popu-
lares.

Mas esta devaluación que no
tiene causas inflacionístas
¿tendrá, consecuencias infla-
cionístas? Es posible. De nín-
írún modo fatal.

Agasajo a BRACKE
EL veterano socialista francés e ilustre profesor Des-

rousseaux, mundialmente conocido por «Braeke», ha
cumplido los 88 años de edad.

Con este motivo, el sábado dia 1 de octubre, los socia-
listas de Paris, a los q^e desde el primer instante se su-
maron los de Francia entera, le hicieron objeto de un muy
merecido y cariñosísimo acto de homenaje, a la vez que a
su digna y valiente esposa Luce Brache, en la sala de fies-
tas aneja a la Alcaldía del distrito XIV de la capital.

Entre la numerosísima concurrencia que llenaba el lo-
cal, hallábanse las figuras de mayor relieve del Socialis-
mo galo, muchas de ellas acompañadas de sus esposas.
Guy Mollet, secretario general de la SFIO, que presidia;
Paul Ramadier, Jules Moch, Daniel Mayer, André Le Tro-
quer, Gílberte Brossolette, Luis Noguères, Oreste Rosen-
feld, Leon Boutbien, Rachel Lempereur, Robert Verdier,
Marceau Pivert, Salomon Grumbar-h, Jean Texeier, René
Naegelen, Albert Bouzanquet, Gombault, Jarblum. Mon

téhus, Agustín Laurent, Berthe Fouchère, etc., recibiéndose
gran número de mensajes de adhesión de companeros que

no pudieron asistir personalmente. Habla también nume-
rosas representaciones de organiïaniones socialistas ex-
tranjeras exiladas. Leon Blum dedicó a su viejo camarada
de lucha un bellísimo articulo editorial en «Le Populaire».

Hubo varias intervenciones orales, a todas las cuales
hubo de contestar conjuntamente «I ilustre homenajeado
con palabras que difícilmente pedían doniiraar ía profun-
da emoción que le emUiargaba.

A su dignísima compañera, Luce Braeke, le fueron
entregados hermosos ramos de llores y diversos objetos de
recuerdo de esta fiesta, y al tina! se enlonô «La Interna-

ciotial» PO"" íOf^os concurrentes puestos en pie.

REFLUJO ANTISOCIALISTA
■ por Víctor LAROCK

. II O nos lo disimulemos: Stalin puede ganar!», exclamaba
(( n Paul Reynaud en la Asamblea de Estrasburgo. Acababa
" 11 de describir la situación económica de Europa, las^in-
coherencias monetarias, la discontinuidad de las políticas. ¡Qué
riesgos si los créditos Marshall llegaran a faltar! Y su término
está fijado, los plazos disminuyen.

¿Qué Stalin puede ganar? Claro que si. Sin poner en movi-

miento al Ejército Rojo. Sin repetir el golpe de Praga en cada
capital. Basta que el capitalismo, más o menos tenido en jaque
desde la Liberación en nuestras democracias, tome su desqui-
te. Que logre en Gran Bretaña expulsar a los laboristas del
Poder. Que el antisocialísmo, en tren de irrupción sobre todo
el Occidente, engendre de nuevo un clima de pre-fascismo.

Seguiría a ello una profunda conmoción social. Las masas
trabajadoras no han perdido la memoria. Y no están dispues-
tas a costear las facturas de las crisis que se anuncian.

En todas partes donde el Socialismo, desde hace cinco
años, ha asumido o largamente influenciado la dirección de la
política —en Gran Bretaña, en los países escandinavos, en Ho-
landa, en Bélgica, en Alemania y en Austria bajo la ocupación
— el comunismo ha sido vencido. Que la reacción triunfe, y se

verá cómo se repone aquél de su derrota. En Francia, en Ita
lia, ha guardado sus fuerzas casi intactas. Si nos dejamos ir
por la pendiente donde resbalamos, las «minorías actuantes»,
tienen todavía bellos día« en perspectiva.

En toda asamblea internacional, como en todo Parlamen-

to, es relativamente fácil hacer de corrido la partición de las
opiniones y de las tendencias. Impónese una opción. ¿Se quie-
re mejorar el nivel de vida material y moral de los trabajado-
res o quiérese favorecer el lucro libre? En esta alternativa se
resume, en último análisis, todo debate. ¿Fórmula simplista?
Fórmula verdadera.

¿Por qué los capitalistas franceses y sus portavoces, con el
Sr. Reynaud en cabeza, se han adherido con tanto apresura-
miento a la gran idea de una Europa unida? Porque cuentan
resarcirse de las pérdidas de substancia y de prestigio que
han sufrido en su propio país, principalmente a causa de las
nacionalizaciones.

¿Por qué en Estrasburgo el bloque conservador se ha esfor-
zado por hacer pasar el proyecto de una delegación interna-
cional a Washington y de conversaciones directas con las auto-
ridades americanas? Porque espera contrariar así la acción

del Gobierno laborista y debilitar por contragolpe el Socialis-
mo europeo.

¿Por qué estas impaciencias agresivas, tan bien sincroni-
zadas allende las fronteras, este coro universal de quejas y
exigencias «por la rebaja de los precios de coste»? Porque es
indispensable, para mantener y acrecentar aún los beneficios,
arrancar reducciones de salarios, de cargas sociales y fiscales.

EL Plan Marshall tendía a aumentar la productividad. Con-
siguientemente, por de pronto a elevar las condiciones de

existencia y de trabajo de la clase obrera. Lo que se ha llama-
do el dirigisme, es decir, la organización racional de la econo
mía, se justifica por eso. El Plan Marshall no puede tener éxi-
to más que si se prolonga en una serie de planes, nacionales
e internacionales, dominados por la preocupación de hacer

prevalecer el mejor vivir del gran número sobre los intereses de
una minoría.

Y todo pasa como si, a los ojos de esta minoría, la ayuda
americana debiera conducir a la restauración de un régimen
de libre empresa y de libre competencia que no conociera otra

regla que la del lucro. De ahí esa denuncia de los reglamen-
tos y de los controles que se amplifica de dia en día en los
partidos de derecha o de centro y en la prensa reaccionaria.

Los controles, normalmente, no molestan más que a los
estafadores. Mas esta es una consideración moral en la cual
el capitalismo y sus asociados no se detienen. No tienen cui-

dac/o de las consecuencias sociales y políticas de un retorno a
la economía liberal.

LA etapa critica del periodo siguiente a la Liberación ha si-
do franqueada. Ka habido que dejar a los Gobiernos sus

responsabilidades, conceder a las masas satisfacciones tempo
rales. El momento de reaccionar ha venido, A la URSS y a sus
«democracias populares.'), ¿no conviene oponer una Europa
conservadora? Ante la próxima gran crisis, tal vez ante la
próxima prueba de fuerza militar, importa en todo caso asegu-
rarse de posiciones-clave.

En primer lugar, abatir el Laborismo. Las elecciones bri-
tánicas de la primavera próxima no serán menos decisivas que
las del ts de abril de 1948 en Italia... Es éste un punto capital.

L
A velocidad adquirida
por el dinamismo revo-

lucionario europeo no s«
ha traducido solamente

en la transformación de
las instituciones ]iolíticas. En
realidad, ésta fus i)reccdida
cada VNZ de un período más
o menos largo de preparación
intelectual, provocada esta
misma por modificaciones del
régimen económico. Las trans-
formaciones sobrevenidas en
el modo de producción y de
cambio han alterado las rcla-
cifuies entre las clases socia-
les, que fueron así conducidas
a revisar sus concejitos jurí-
dicos, morales y políticos.

En estas condiciones, no es
sorprendente que esta muy pe-
queña parte de Europa occi-
dental que se llamó Provincias
Unidas, o Países Bajos, o ni
presente Bénélux, haya dado
al movimiento de las ideas pe-
regrinos de genio como Eras-
mo o Marnix de Santa Alde-
gonda. Pues en la misma épo-
í;a en que estos aparecen en la
liistorla del humanismo euro-
peo es cuando se producen
esos trastornos económicos
que modificaron no solamente
la fisonomía de la Europa
titlántica, sino tandjién la que
sentía la influencia de las re-
públicas del Rfnacimiento ita-
liano. No es por azar que
Leonardo de Vinel, Breugliel,
Maquiavelo, Miguel Angel,

Erasmo y Marnix
Marnix de Santa Aldegonda,
Savonarola y Lorenzo do Mé-
dicis surgen como protagonis-
tas de un drama vehemente
en las manifestaciones, a ve-
ces sangrantes y crueles.

iQuiénes son estos hombres?
Ciertamente, no holandeses,
ni belgas, ui italianos o ale-
manes. Son ios precursores de
esos personajes fuera de serie,
a menudo hijos ilegítimos, de
origen misterioso, que expan-
den la generosidad de sus pen-
samientos en Leyden como en
Colonia, en Rovaina como en
París. Vagabundos de genio
que juntan, por la audacia de
su pensamiento, una Europa
desgarrada. Quejándose y re-
belándose ya de la servidum
bre de los viajes y de sus in
comodidades, en el momenti
en que gimen con los grito-.,
más agudos sobre las desgra-
cias que les impone esa movi-
lidad forzada ya en ese mo-
mento nusmo están maduran-
do secretamente otros proyec-
tos de viaje para satisfacer su
curiosidad.

Con ellos y en su compaff A

es como la razón que razona
va saltando alegremente sobro
la cresta de los siglos a tra-
Tés del espacio y del tiempo.
El caso de Erasmo es sind^óli-

co del destino de eslos gran-
des humanistas. Su cuerpo no
parece ser más que un cerebro.
Ama la verdad con un amor
violento. Su pasión por la to-
lerancia es tal que la ])one poi
encima de todo, incluso de su
reputación. Para él, el huraa-
aísmo integral confunde el
destino del hombre con el de
Dios. En el castillo de Chenon-
ceaux, uno de los soldados es-
coceses que guardaba cautiva
la infortunada reina María
Estuardo ha grabado con la
punta de su puñal esta re-
flexión melancólica: «La co-
lera de los hombres no realka
la justicia de Dios».

El alma ardiente de Erasmo,
que no tenía otro partido más
que sí nnsmo, halla un poco
de apaciguamiento en laa
fuentes límpidas y frescas de
la primavera del Renacimien-
to.

Pero el reposo está siempre
rehusado a estas almas ator-
mentadas, ávidas de soledad,
de recogimiento y de medita-
ción, mas proyectadas a pesar

suyo en el torrente turbulento
de las polémicas del siglo.

Se ve bien en Marnix, pre-
cursor de los grandes enciclo-
pedistas del siglo XVIII, que
es hombre de Estado, orador.

polemista, poeta, guerrero y
diplomático. El gran Marnix,
adicto de la religión reforma-
da, asiste desgarrado a las
violencias y a los clamores
sangrientos provocados por
laa persecuciones del duque de
Alba y de su Consejo do San-
gre. Las matanzas do San
Bartolomé aparecen como los
fúnebres mensajes de un pe-
ríodo que será marcado por
las terribles ferocidades de los
campos de concentración y de
los hornos crematorios.

Marnix de Santa Aldegonffa,
htjo de los Gueux de Flandes,
es atormentado por su jtasión
de la unidad entre los católi-
cos y los protestantes. Es él
quien pronuncia esta frase, a
la vez tan modesta y tan jui-
ciosa, de que "hay que dejar

.encaminar las impresiones del
pueblo al sendero de la razón».

Al presente, las Provincias
Unidas, llegadas a ser Bénélux,
en .su prosperidad insolente,
ieeran lo bastante ricas para
dar a Europa europeos del for-
mato de Erasmo y de Marnix?
iSu ejemplo será bastante con-
vincente para qne las nacio-
nes europeas se unan, no tre»,
sino treinta, mostrando ast a!
mundo la v!a que debe condu-
cir hacia el pluralismo univer-
sal, hacia una humanidad re-
conciliada y hacía una paz so-
berana y triunfante?

Arthur WAUTERS

De España y de los españoles
Los jerarcas del franquismo

se lian despachado a su
gusto durante esta semana,
con la Fiesta de la Raza, o
de la Hispanidad, como ellos
la bau bautizado, para des-
esperarcióu do D. Hilario Cres-
po, si es que vive aún este
comerciante madrileño, inven-
tor del desfile de niños el día
12 de octui)re por la Caste-
llana.

Y para despistar a lós ame-
ricanos que creen aún en dis-
cursos hueros, ¡slartín Artajo,
el secretario de despacho de'
Franco, que interviene en
Asuntos extranjeros, cuando
llega a tiempo, ha dicho cu

una alucucion dirigida a la
América latina :

«Es la preferencia por los
valores éticos y espirituales
sobre los principios económi-
cos; porque los pueblos hispá-
nicos, bien que a costa de In-
mensos sacrificios, han sabido
posponer siempre los intereses
al honor y al deber, a lo largo
de la dramática carrera de la
Historia. Es nuestro profun-
do respeto a la personalidad
humana,: a los sagrados dei'o-
chos del individuo; respeto

que no tolera imposiciones do
fuor;'n o do violencia, l'.s nuos-
tro concepto do la familia co-
mo, baso, do- la organización
social y política; robusto v
saludable concepto que nos li-
berta por igual do los errores
del lib?ralisnio individual v
del TOTALIT.MUSMO AB-

SORBENTE DEL ESTADO. »

Martín A r t a j o sabe que
miente, cuando elogia al ré-
giipen franquista,

Franco, obligado por las
circunstancias, sostiene a su
ministro de Negocios Extran-
jííros, sin ostf r muy de acuer-
do con él. Lo cierlo os que

las divisas no lleivi", que las
rolacionos diplom:il ¡cas no se
uíurnalizan. Acho.son continúa
firmo. F.l corresponsal do «Lo-
Mondo » on Wà.shinglon, cO-
menlando las docla r^acionos
dol minisiro de Negocios l'.x-

Iranjeros de los Estados Unir

dos, ha dicho que « el Depar-
tamento de Estado no cederá
ANTE NINGUNA TENTATI-
VA DE CHANTAGE DIPLO-
MATICO, NI ANTE LA PRE-
SION DE FRANCO, que éste
trata de ejercer sobre él a tra-
vés de algunos miembros del
Congreso, tratados en España
con esplendidez deslumbra-
dora ». Como se ve, a nadie
engañan las trapacerías de
Lequerica. Martín Artajo si-
gue con el santo de espaldas.
Ni siquiera ha conseguido que
el cardenal Spellmann, de re-
greso para Nueva York, hi-
ciera escala en España, como
esperaban los secuaces fran-
quistas. En ol Vaticano, por
lo que se deduce, han debido
hacerle alguna indicación...
En cambio, estuvo en París,
en la toma de posesión del
cardenal Feltin, donde tam-
bién acudieron delegaciones
oficiales de las otras religiones
que se practican en Francia,
Al cardenal Pía y Daniel no
le hubiera sido fácil asociarse
a semejante « herejía »... Pía
y Daniel y Martín Artajo son
hermanos de leche.

Pero no todos los católicos
son igualmonlo fanáticos. Aho-
ra nusnm, el semanario <( The
.Spoolator i>, ha publicado un
articulo muy oxicns'o dol sa-
cerdote católico P. Columba
Cary-Ehves, quien ha visitado
varias veces nuestro país. No
so trata, puos, de un impro-
visado, ni de un enemigo del
franquismo, sino de una per-
sona inclinada a> disculparle.
Pues bien, después de hacer
crítica de los métodos de go-
bierno de Franco, termina con
este párrafo, que es decisivo :

« Sei'ia imprudente, en los
momentos actuales, para cual-
quior sector do opinión on ol
inlorior (le España, ..nl/.arse
abiertamonto en contra del

Gobierno. Daría lugar a nue-
vos dorrniiinmionlos" do sán-
gr'o. Correspondo al mundo
exterior persuadir nmislosa-
monlo al Caudillo quo la si-
tuación, mientras rclione; el

Poder, en lugar de mejorar,
\A AGRAVANDOSE RAPl-
D.-\MENTE. Por todo ello, sin
espíritu partidista — con todo
afecto hacia Franco y hacia
todos los españoles — yo, mi
sacerdote católico, expreso la
opinión de que el Generalísi-
mo — sirviendo a los intereses
de España y del mundo —
debe tener el buen sentido de
IRSE RETIRANDO POCO A
POCO — Y COMENZANDO
INMEDIATAMENTE — DEL
MANDO DIRECTO. DEBE
DAR EL CONTROL DEL
PAIS AL PUEBLO, TAMBIEN
GRADUALMENTE, PERO
COMENZANDO EN SEGUI-
DA PERMITIENDO LA CRI-
TICA, CONCEDIENDO ELEC-
CIONES LIBRES Y DESMILI-
TARIZANDO EL GOBIERNO.
LA OTRA ALTERNATIVA,
NO HAY DUDA ALGUNA, ES
EL C O M U N 1 S M O O EL
CAOS.»

Suponemos que los parla-
mentarios norteamericanos no
tacharán de comunista al P.
Columba, cuyas deducciones
son absolutamente ciertas.
E'ranco. si continúa,' es el caos.
Y on el principio estamos.
Porque la situación económica
conliniia agravándose. Son
inùlilos las os|iOculac¡onos
fraiiquisfas para alcanzar di-
visais foi'zando l ;i mano on
los cambios turísticos. Esa
cotización do la j'cseta a na-
die engaña. La peseta se hun-
de, como se hundirá el comer-
cio español, sí no modifica
sustancia luiente los tipos de
las operaciones mercantiles.
En la Argentina, el 17 de sep-
tiembre, por cien pesetas se
conseguían 29,,57 pesos; el día
i de octubre. ,55,21 pesos era
el cambio lilire cotizado por
ol Banco de Buenos Al ros. Ni
Porón puedo salvar a Franco.

El Cíano español, Serrano
Suñor, ■ ol «Cuñadísimn», ha
llegado .'I Tánger. Alioi'a pare-

ce sor quo dosoa oniondoi'se
con ciorlo-s núcleos do monàr-
qtiicos. ¿Para, servir a Franco?
•Jíbara actuar do Ciano, con in-
das sus couseciicjicias? - ,

Terminemos estas breves
apostillas con la referencia
que da « El Diario de Nueva
York», según Ü.P.E., quien el
día 6 del corriente ha publi-
cado un artículo aludiendo al
viaje de Franco a Portugal,
en el cual hay cosas no exen-
tas de interés, que por falta
de espacio dejamos de repro-
ducir, pero tomamos estos dos
párrafos, dejando jior cutero
al periódico aludido la res-

ponsabilidad de lo que cuenta
0 de lo que insinúa :

« Pero aparte del enorme si-
.gnificado ínTornacional que a
esto respecto pueda tener la
visita de Franco a Portugal,
también puedo guardar uno de
carácter nacional. En Portu-
gal, en efecto, no sólo vive
Oliveira Salazar. En l^orlugal
también vive el Pretendiente
don Juan y ya se anuncia una
entrevista entre el hijo de Al-
fonso XIII con I^ranco en
ambiente cinegético donde -na-
die podría iirofetizar quién
cazará a quién. Franca dis-
pone, hasta ahora, del Poder.
Don .luan tan solo de una
fracción del mismo.

Y es que acaso lo primor-
dial do la fuerza de Franc.)

"Kl riba , en la división do los
monárquicos onlro carlislas y
alfonsinos y en la do los ro-
publicanos os un innsaioo casi
grotesco do malices iri'oconci-
1 labios, y, por ende, incapaces
do conconirarse on una. mn> o-

ria. Tal circunstancia le li;i

permitido ol juego a quo ha
venido entregado en los últi-
mos tiempos haciendo creer
a los alfonsinos que el suce-
sor será Don Juan o su hiio,
y haciendo creer a !os carlis-
tas que don Juan jami'is será
coronado Rey de la llamada
Nnova España, »

Hasta ahora, ol hijo do Don
Juan, quo osludinba on Ma-
drid, pnroco quo no ha regro-
sado n España. Pronlo so ha-
brán df!, aclarar las cosas, v
quizá fiC {)amos todos a qué
atetikCnio¿.

A. A.

Yankí Hírsutus
^ por Carlos IVfontiila ^

n SI se titula el libro que Ma-
nuel de la Sola acaba da
publicar, editado en Bue-
nos Aires, y que yo, lec-
tor impenitente y voraz,

—a ración reducida hoy, dado
el precio de ese pasto espiri-
tual— he podido saborear gra
cias a la amabilidad de un

amigo del autor y mío.
No sé resístv'/ a la tentación

«le apostillar esa lectura con
algunos comentarios sobre el
autor y su obra, en labor, no
de crítica lítertiría, ni de nin-
guna otra especie, sino, mas
bien, como destripador de
cuentos y vocero, un poco íri-
discreto, que siente la necesi-
dad de adelantar a los demás
lo quo oslará bien leer comple-
to; el libro lo merece.

Manuel de la Sota —«ex he-
redero de millonario», como él
se aulodesigna en su libró-
os un hombre, a mi juicio, lo
más opuesto que puede darse
al tipo de señorito español,
perfectamente alalo e inútil.
Si antes, en sus años de des-
ahogo oconómieo y entre las
facilidades que da el sft hijo
de padres acaudalados, -elle-
nó ocios aparentes con eikjcfi-
vas actividades inteletuales
provechosas y supo ser rico
sin ostentación personal y dig-
namente —cosa no corriente
■^i sencilla— ha sabido des-
puf», «in desolarse en público,
vivir la aaversidad con noble-
za; y, podemos üecir, ser po-
bre —tampoco es fácil— sin al-
haracas, manteniéndose ecuá-
nime en nuestros tiempos de
guerra y emigración, años
en los cuales. hemos visto, con
triste desengaño, desmoranár-
senos, como arena entre los
dedos, a tantos otros que
creíamos fueran hombres de
verdad.

Durante estos años, desapa-
cibles y turbios, ha escrito el
autor su libro. Lo subtitula:
«Pequeñas conversaciones sin
importancia sobre los habitan-
tes del Nuevo Mundo anglo-
sajón». Eso son cada uno de
sus capítulos: diálagos —para
mí trascendentes; contradiré
al autor'— en los cuales, a tra-
vés de las ideas expuestas por
los distintos interlocutores,
afloran las del que los hace
liablar, que las tiene bien cla-
ras, sobre hombres y sucesos.
El autor ha sabido, en prosa
castellana limpia y simple, en-
tretejer unas charlas con
otras; y éstas se suceden con
Ilación natural y sin retorci-
mientos, constituyendo una
casi novela que .se lee de un
tirón, conservando a todo lo
largo del libro la atención fija
y sin cansancio. Ocui're como
en las invenciones de Baroja,
escritor cuyo recuerdo salta a
menudo entre las líneas dol li-
bro. En ésto, hasta su final,
van surgiendo tipos nuevos,
que sentimos nos abandonen
cuando aún no se han agotado
la. curiosidad y el interés que
sus vidas despiertan en nues-
tro espíritu.

Los primeros capítulos nos
zambullen en aquellos años fi-
nales de la guerra civil espa-
ñola, que fueron preparación
y antesala de la otra que esta-
ba próxima a estallar. En loa
diálagos intervienen, con el
autor, familiares y amigos su-
yos, unos reales, y oíros, tal
vez, de invención; pero todos
dibujados con trazos tan cer-
teros y exactos, -que sorá raro
no los sienta vivos el lector un
poco agudo, y no quiera des-
cifrar la clave tiatando de
identificar a un pariente o
amigo dé sus conocidos. Este
t*, pienso yo, uno do los mé-
ritos dol buen escritor. Unive-
saliza los tipos. Cuando éstos
soir populares, sin vulgaridad,
con sus rasgos. — son de carne
y hueso— es difícil no compo-

ner a un fulano de tal. Puede
ser ese, claro; pero, al mismo
tiempo, es otro también, no
exclusivamente el de nuestra
intimidad, ¿fjuién no ha go-
zado, y padecido, en España y
en su familia, de una tía Cla-
ríta. —«el término (cvolteríano
tenia para la lia Clarita uu
sentido verdaderamente dia-
^,^lii;o»— repr'escntante de la

eterna, ingenua e internacio-
nal «sancta simplicítas»? (jOh

manes de Hus")
Los ojjisodios de estos capí-

tulos iniciales del libro discu-
rren en Biarritz o en otros
pueblos del país vasco-fi'ancés.
En los siguientes, nos trasl.a-

da el autor a París —el co-
mienzo del capítulo XXVlll es
una magnífica evocación lírica
de la «única capital femenina
del globo»— y en loe últimos,
vamos a bordo del barco en el
que el autor viaja camino de
Nueva York. Al llegar a ca-
te puerto, termina la obra.

Sin embargo, y a pesar de
cortar el relato en eso punto,
pienso que las ideas expuestas
en él, sobre Norteamérica y
acerca de los peculiares carac-
teres de sus habitantes, no son
•sólo las deducidas por el autor
de sus lecturas, y que ya tenía
preconcebidas de antes —como
dicen en criollo—, sino tam-
bién, y sobre todo, las más fir-
mes adquiridas durante su es-

tancia de varios años en el
país. -De algunos de esos vie-
jos prejuicios, que llevó consi-
go el autor a Nueva York, se
ha tenido que desprender al
escribir su libro. También
hay otros que, si al principio
fueron solo creencias surgidas
al calor de una conversación
con americanos en viaje por
Europa o con europeos que de
allí venían, pasadas luego por
E^uropa o con europeos que de
allí venían, pasadas luego por
el tamiz de la propia experien-
cia, vivida en Norteamérica,
se han reafirmado, transfor-
mándose en convicciones.

El personaje que desde el
comienzo al fin del libro más
interviene en los diálogos, es
un antiguo marino mercante
vasco, al que llaman Don Ba-
bel —¡?n sigla formada con las
silabas iniciales de su nombra
y apellido: Basilio de Belaus-
teguígoyen—hombre abierto y
despierto, de carácter e inteli-
gencia, que al autor le sirve
para no ser siempre él mismo
quien por- su cuenta formule
juicios. Manuel de la Sota no
recata ni enmascara los su-
yos, y mil pasajes del libro

destilan su criterio sano y el
pati'inioiiial amor a la libertad
propia y respeto a la ajena,
que es condición cualífícativa
de los de su pueblo y raza.
Esa manera de sentir y pen-

sar suya, es la que más le lle-
va a admirar a los que, en
síntesis de otras razas y pue-
blos, han cuajado lo que hoy
constituye los Estados Unidos
de Norteamérica.

El libro está lleno de frases
acertadas, que no voy a trans-
cribir aliora y aquí. Sirvan és-
tas como muestra; «El espíritu
militarista está basado en la
disciplina del soldado y en la

indisciplina del geueraL.» «Los
americanos son un conjunto

indisciplinado de hombres léa-
los». «Los anglosajones usan

la libertad para unir, y los la-
tinos para desunir»... Observa-
ciones bien vistas, esmaltan
loíj diálogos del libro. En el
b ;i.rcü, uno de los viajei'os
compruelia: «el intento decídí-
.lo que todos ellos llevan de ex-
plotar a los americanos)). «Un
señor va a vender un tinte que
pone blancos a los negros;
otro, con una colección de
cuadros falsificados; un profe-
sor-, a dar conferencias no con

(Termina en la segunda pàg.) .

Bevan contra Churchill
r L ministro de Sanidad, Aneurin Bevan, en un discurso

violento conlra Mr. Churchill, en los Comunes, entre

otras cosas, dijo que valdría más para el jefe conservador

que abandonase la vida política, que dedicarse a deformar

la verdad. «El Laborismo recogió una nación en ruinas.»

El último Presupuesto favorable fué el de 1935. Después...

Con los conservadores habia DOS MILLONES de obreros

parados. La Gran Bretaña, continuó, está en vías de pros-

peridad más y mejor que ninguna otra nación. En el par-

tido conservador muchos no están conformes con Mr. Chur-

Chili, agregó, y es bien posible que si ese partido llegara

al Poder, arrojaran a su jefe «como un guante viejo».

Hemos encontrado ayuda y apoyo en los Sindicatos

americanos y comprensión y respeto en los círculos finan-

cieros y comerciales, a pesar de que la campaña de los

conservadores, al desprestigiarnos, dañaba a la Gran

Bretaña; pero ello ha fracasado. Contamos con la confian-

za de las Trade-unions, a fas que pedimos NO IMITEN EL

PILLAJE VERGONZOSO A QUE SE HAN DEDICADO LA

SEMANA ULTIMA LOS ELEMENTOS BURSATILES DE

LONDRES, más cerca de Mr, Churchill que de los laboris-
tas.

Aunque no esta claro si responde al criterio personal

de Bevan, el semanario laborista que éste patrocina, en

un articulo, ha recomendado al Gobierno que precipite la

disolución del Parlamento. En octubre será mejor qu? en

abril, ha dicho, porque funcionarios y hombres de negó

cios comienzan a sentir nerviosidad. La propaganda con-

servadora debilita diplomáticamente al Gobierno. Y hay

muchos elementos significados del movimiento obrero dis-

puestos a sacrificios derivados de la desvalorización, si la

medida va a ser utilizada por el Laborismo, porque si ha

de servir para los planes conservadores y capilalislas, en-

tonces, los Sindícalos lanzarán su programa de rcivhirii-
caciones, sin más lardar.


